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Hognmoa A nuestros suseritores de Madrid oo sntisfagao el im ­
porte de las recibos que les entreguen los repartidores, si no van 
suscritos con la inedia firma del director Sr. Escolar y oon el 
sello en seco de la Bedaooion,

SECCION DOCTRINAL.
Dos palabras m is  sobre el derecho de invención de la triple liga­

dura ,  el vendaje engrudado para la curación de los aneuris­
mas estemos (1).

La  verdad no necesita exámen: la razón siempre con­
cluye por lener razón: las cieacias no reconocen p á lria : el 
talento no se puede medir ni p esar,-y  si tengo razón, 
nada le importa saberquiensoy.

Si penetramos en el santuario délas ciencias, hallaremos 
sus lienzos cubiertos con lápidas y nombres esculpidos en 
ellas de los hombres que los inmortalizan por algún descu­
brimiento ó idea sublime sobre cualquiera de los conoci­
mientos humanos y bien de la sociedad; así que, si se trata 
de la_gravedad y la  atracciín , inmediatamente recordamos 
y  señalamos á Newlon; si del movimiento de la  tierra y 
teoría de las bombas, á Galileo y To rrice lli; si de los 
barcos de vapor, á Blasco de G aray; si de la circulación 
de la sangre, á Reina, Harveo. Cesalpino y  Sérvelo; si de 
la vacuna, á  Jenner; si del hallazgo de las Áméricas, á 
Colon vAmenco Vespucio; y  como fundador de la medi­
cina á Hipócrates, y  a  Galeno del peripaletísmo médico; á 
Helmoncio de la amuimia; á Boeerhaare v  Borelü de la 
nidrostatica humoral; á Brovrn del solidisnro; á Cullen de

(1) Víase el ntaero <8i '
•  T obo X .

la idea del espasmo; á Brandt y Kunkel la del fósforo ; ú 
Proka.ska y Sprcngel el conociníicnlo de la polaridad eléc­
trica ; y si hablamos del origen de los cuerpos sensibles te­
nemos en la memoria los puntos matemáticos do Cenon, 
las monades inestensas de Leibiiilz y la materia sutil de 
Descartes; si de la naturaleza elemental de los entes, los 
DÜineros de Pilágoras, el fluido ténue de Eulero , la natura­
leza plástica de Cudword , el sistema de la fermentación de 
W illis , y los átomos de Leucipo; si del elemento primilívo 
de loscuerpo.s, lo del fuego elemcJitai de mwclios entusias­
tas ; si de la generación del hombre, tenemos el carro lige'- 
ro de Pilágoras, la homeomenia de Anaxágnras, los simu­
lacros de Platón, la facultad eugendradora que decía A ris­
tóteles, el mecanismo de Descartes, la opinión de Harvon 
respecto á los ovarios, la de los embriones preexistentes de 
Vallisnesi, c! sistema de Hailer y las nioléciilaí orgánicas 
citadas por Buffon; y  por últim o, recordaremos á Anelzcl 
y Scbwarlz relativamente á la invención de la pólvora, ii 
Qiienedey del papel cris la l, á Praiiklin dol pararavo-s, a 
Gutlemlicrg de la imprenta, á Simpson del cloroformo; a 
Gal) de la luminosa idea de la criineo.scopia, y á los habitan­
tes de lu isla de Cliio el descubrimiento del aimidon; con los 
inlinitos que inventaron v anunciaron cosas sorprendentes 
para orgullo suyo y de todo el género humano.

Insensiblemente nos hemos entretenido en estos prelimi­
nares en vez de ocuparnos de plano del lema presente, v 
probar, lo mejor po.sible, que lodo lo que se nos pondera 
el asunto se reduce á reproducir é imitar á los que se han 
ocupado ya de é l , sin que por eso pierda el mérito que 
somos los primeros en reconocer, venga de donde viniese.

Daremos comienzo por el valor que algunos autores dan á 
la ligadura de reserva.

Uno de ellos d ice : sLa ligadura de prevención no es útil 
en ningún caso porque escita la ilogtwis en los tejidos que 
abraza, irrita y ulcera las paredes arteriales, ocasiona 
hemorrágias con frecuencia en lugar de .ser un medio de 
coDlenerfas y ku constricción secundaría es incficóz, pres­
cindiendo de que no haya ocasionado ú ocasione la erosión 
del vaso.»

Olro añade: «Hasta estos últimos tiempos se ha creído 
que pudiendo las ligaduras corlar demasiado pronto las pa­
redes arteriales, era indispensable pasar más arriba de Ia« 
mismas otras que pudiéndose anudar v apretar en caso de 
necesidad, pusieran los enfermos al abrigo de este acciden­
te. Mas la esperiencia ha hecho ver que estas ligaduras de 
prevención solo sirven para propagar ó lo Icios fa inflama­
ción de la artéria , para ulcerarla y ó menudo para deter­
minar la hemorrágia que se teme. Siempre que esta se pre­
sente no hay que contar con tales ligaduras, porque tendrian 
que anudarse sobre una porción de artéria ó corroída 6 in­
flamada, y su acción sería por lo mismo insulicienle. Por 
esta razón los cirujanos háliifes é instruidos en los progresos 
del arte han abandonado este peligroso medio.»
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Ln icrcerü rejjite: alam biea tleben proscnbirie las liira- 

úuras de prevención; las que próximas ó (lisiantes dei silio 
ya igado so dejan pasadas alrededor del vaso, para anu­
darlas en caso (Je hemorragia. Pero este caso es evenlual 
y  asi tal operación sería contra regia y razón por innecesa­
ria  y  grave. Es también vaga (i indeterminada esta prácti­
ca , pues SI tal precaución exije la ligadura princioai. la 
misma exijinan las ligaduras de prevención.»

Y  un cuarto concluye: «La ligadura de reserva ó espera 
es mullí y peligrosa, piidicndo ocasionar el mismo accidente 
que se propone evitar.»

Evidenciadi) ya este punto, pasemos á examinarlo qiíc 
dicen vanas obras, los mismos y  otros autores respecto á la 
sección del vaso entre dos ligaduras, cuyo proceder v mo­
dificación constituye lo esencial del invento de que se*trata, 
prefiriendo aquí á los libros en períjaminn los de nuestro 
siglo iliislrado, para qiic con toda claridad se puedan leer, 
y  facilitar entre ellos el Diccionario de C . M ., e í de Somoza 
con los clásico.s y lesluales Roclic y Sansón, Begin, Mal- 
gaigne, Argumosa y alguno otro.

L l primero qiic se* registra dice: «Mr. Maiinoir, de Géno- 
va . creyendo que el cortarse las artérias con las ligaduras, 
no Uulo dependía de la compresión circular, como de la 
acción retráctil que se efecluana á lo largo del vaso, quiso 
eslablecor como precepto el córte de la arteria entre dos 
ligaduras; pero aijuella retracción, que .sigue el eje de la 
artiiria , no esta bastante confirmado para seguir el consejo

V laboriosa'r""’ operación más grave

El segundo que se nos presenta, de.spues de establecer el 
mótodo que le parece mejor, prosigue: .T a l es e! método 
más coimm de curar los aneurismas por medio de la liga­
dura. .^ 0  hemos hablado do un procedimiento antiguo re­
producido por Mr. Maunoir, y que consiste en cortar la  ar- 
téna entre dos ligaduras aplicadas antes sobre e lla , porque 
DOS parece inú til, ó cuando más aplicable al único caso en 
que se opera en un tronco arterial enfermo.»

E l tercero se espresa así: «Ligadura. Se hace de dos 
nmdos. O bien después de puesto eT vaso al descubierto, se 
aplica una ligadura y se le corla por debajo de esta, ó bien 
se colocan dos ligaduras y se hace la sección en el intervalo 
de una y otra.»

Un cuarto autor dice: .  La ligadura doble exije también 
censura y proscripción como práctica general. Aplicadas á 
media pulgada de distancia una de otra, dividían luego el 
vaso al través, con el fin de facilitar la retracción en la ar- 
téria y su contracción concéntrica; pero sobre no ser por 
eso la Obliteración ni más pronta ni más segura, es más po­
sible el desprendimiento anticipado de la ligadura que 
cuando se conserva íntegro el vaso. Solo un caso lo exije , v 
es en el de la unión íntima de la arteria y de la vena.»

E l quinto que examinamos dice: «La  sección trasversal 
(le las artérias entre dos ligaduras practicada ya por ios 
antiguos, creyó T ciud  que debía asegurar ei ¿xito de la 
Operación del aneurisma. Maunoir se apoderó de este pro­
ceder y en cierto modo unió á 61 su nombre. Pero la espe- 
ricticia lia demostrado que la retracción de los dos estreñios 
de la arléria después de corlada, para nada induve en la 
producción de las hemorrágias con.«eculivas: así es que esta 
prudica j^ iá s  se lia adiiplado de un modo general en 
rraucia.o Y  el mismo finaliza diciendo: «Comunmente con 
una sola ligadura hay bastante. En los aneurismas v las he­
ridas de los grandes troncos arteriales, basta pasar tina sola 
ligadura sobre el vaso más arriba dei aneurisma. Jamás la 
sangre vuelve á  entrar de nuevo en la parle inferior de la 
arléria con tanta prontitud ni en tal cantidad que pueda 
luanlcner el tumor ni reproducir la licmorrágia en un grado 
alarmante. >

Demostrada terminantemente la inutilidad y perjuicio de 
la  ligadura de reserva ó precaución v la ninguna prima­
cía ú originalidad en el invento que* se dice v defiende 
como nuevo de la sección del vaso entre dos‘ ligaduras, 
para la curación de los aneurismas csteriores, nos ocupare­

mos unas cuantas líueas del vendaje dicho almidonado 
aunque sm empeño en hacer resalte la más pequeña idea 
que lo apruebe o d^eche; sobre lo cual los prácticos deci­
dirán por si y en vista de las muchas citas que se han cru­
zado ya por los polemistas en’ favor de la compresión por 
medio de aparatos más ó menos ingeniosos y  de los que 
nosotros tampoco nos podemos olvidar.

Saludo es de todos los profesores que el vendaje espinal 
y de circunvolución se aplica á todo un miembro como com­
presivo, para intentar la curación de los aneurismas ester- 
nos: que antes ó después de aplicado se humedece con 
ciertas v multiplicadas sustancias, va sea, entre otras, la 
harina disiiella en vinagre, según Brelonneaii. ya el en­
grudo (3 cola de almidón para el mismo fin y otros, confor­
me lo indican Seutin, Velpeau y La iig ier, que usaba el 
mismo mucilago para asegurar la permanencia del venda­
je , con sus liras líc papel almidonadas, y Bonnet, de Lvon , 
que también lo aplicaba con la adición de sus férulas de 
alambre para la inmoviliiJad del miembro vendado, y sobre 
todo biiattaiii y Monleggio, como los primeros en recono­
cer tal procediinicnlo y ,su  importancia, para moderar la 
tuerza del inipu so de la sangre, favorecer la coagulación, 
prevenir las infiltraciones, los infartos y la gangrena de lo& 
dedos, con otras particularidades bien conocidas.
, la atrofia ó consunción de un punto ó la
totalidad de un miembro, puede ocasionarla igualmente la 
cornpresion que ejerce un tumor aneiirlsmático, ó do otra 
clase, sobre la arteria principal que sirve para nutrirlo, 
como por el indicado vendaje circu lar, que le prive recibir 
la cantidad de sangre suficiente, constituyendo la cstremi- 
dad vendada en una verdadera astenia de* nutrición, mucho 
mas SI se ag rep  á esta circunstancia una quietud prolonga­
da, hasta producir un estado patológico local, conforme la 
intención del autor del vendaje repetido, para estrechar y 
aismimiir el volumen del cuerpo ligado con la fuerza esle- 
nor y reductora empleada.

Por lin, V creyendo muy suficiente lo espuesto, séanos 
permitido decir que solo .al magisterio loca ejercer esas 
obras que llaman espirituales de misericordia, declarando 
al propio tiempo que nadie más amantes que nosotros por 
los twibres v lauros de su pátria; pero sabemos también 
preferir la  (lesnudez á llevar nuestras miserias cubierta» 
como el grajo de la fábula, y estimar mucho más una ver- 
dail antigua que una suposición moderna.

^OTA. Escrito lo que precede, hemos leído, por casua­
lidad, el articulo en que se decía la modificación hecha ai 
método moderno para (a operación de ios aneurismas, cuyo 
autor desecha, como no podía menos, la ligadura de espera 
O precaución, quedando en su virtud iucompleta v eqiiivor 
(¡ada de un modo crítico hasta- la narración de sus eloíria- 
dores. °

M.

LA FIEBRE AMARILLA EN CANARIAS.
Inreitigacione» «obre el origen de la epidemia lufrida en Santa 

Cruz de Tenerife en 1 8 6 2 -6 3 .

* ** Aodemia de meilicÍDa de Madrid en su aeiioa 
dc 30 de ibrü de i B63, p»r $u «óclo corTCSpondíenie, el Ds D Nica-  
*10 Laso* ,  comiiionado por el Gobierno para ia asislencia de dicha 
epidemia. oOcial det cuerpo de Sanidad mimar, caballero del Aeull» 
RoJ>. «le., ele. •

(Con/tnuoeton.)
¿Trajo el vapor Alhenian la fiebre amarilla?
Este paquete debió salir del rio Gamhia el 23 de julio v 

entomies, según el iVeckly Times Ae 23 del mismo, estaban 
sanos los puertos de Nuevo y Viejo Caiabár, Camarones y R v  
Brass, Benin no tanto, y en Boiiny se aproximaba el mal á su 
termino: solo en Fernando Póo comenzaba á hacer estragos 
La costa africana en los puntos que debió tocar ese bucfue, se 
pallaba, pues, en estado de iuspirar serias sospechas. No tiabia 
locado el Alkenian en nuestra colonia del golfo de Guinea, 
pero sm embargo traía pasajeros de e lla , pues su gobernador
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e l señor brigadier Gándara, no queriendo venir en el vapor de 
guerra San Antonio, salió de dicho punió en una escampavía 
para trasbordarse al A.lhtnian en un punto de la costa (creo 
que en Lagos), y asi lo hizo, teniendo la precaución do con­
tratar su viaje hasta Liverpo# si en TcDenfe no era admitido.

Este paquete se presentó en el puerto de Santa Cruz el día 
30 cou su patente limpia, sin que hubiera ocurrido novedad 
alguna en la travesía: la visita de aspecto es satisfactoria: no 
hay términos legales para negarle entrada; pero recelosa la 

autoridad superior c iv il , exije todavía una información á 
bordo y después de oir á los pasajeros, y entre ellos á uno de 
tanta autoridad como el gobernailor de nuestra colonia, que 
so había novedad en los establecimientos ingleses de la costa; 
.que si bien en Bonny habían existido á principios de año algu­
nas Rebres perniciosas, atribuidas á la putrefacción de los ca­
dáveres insepultos que quedaron en el campo después de una 
batalla entre dos tribus, este mal había ya cesado; y que en 
Fernando Póo no habia otro sino el tifns en un poiilon, donde 
había causado treinta víctimas. Sin noticias olicíales que esto 
contradijeran se concedió la entrada al buque, y el general 
Gándara desembarcó en Santa Cruz con oirás seis ó siete 
personas.

¿Enfermó alguna de estas ó de las que con ellas se rozaron? 
Don Luis .\milloii, de la casaJIruce Amilton, consignalaria 

<le los paquetes ingleses de A frica , declara que en el Athenian 
vinieron siele pasajeros, entre ellos el geiier.i! Gándara, lodos 
en buena salud. De la declaración de I), Cárlos Riebardson, 
dueño de la fonda inglesa, no resulta niie por este tiempo se 
recibiera en su casa ningún viajero enfermo.

Don José Calzadilla, amigo del general Gándara, después' 
do referir los detalles relativos al viaje de este señor, añade 
que este habia tenido la precaución de arrojar al mar la ropa 
que traía de Fernando I’óo: Que no trajo colchon*alguno como 
se ha dicho. Que estando en Santa Cruz fué acometido el ge­
neral de una fiebre intermitente que no le impedía comer y 
levantarse: que ni en la familia Candara ni en la del declaran- 
íe  hubo novedad alguna en la salud, y por último, que al 
salir aquel señor para Cádiz dejóá la criada de Calzadilla el 
colchón en que habia sudado la fiebre intermitente, sin que 
acuella haya tenido la menor novedad por su uso.

Resulta, pues, de todas estas informaciones no contradi­
chas, que no enfermó de una manera sospechosa ninguno de 
los siete viajeros que dejó este p.iquele. ni los que con ellos 
tuvieron roce; pues Yaienlin Zamora, único de quien se su­
pone llovára sus equipajes, no lo fué hasta (iO dias después- 
y aparece negado que el general le regalára su colchón 
sobre el cual se ha dicho que fueron acostados en un carro 
Zamora y ios Janillas a liii do setiembre. Aun cuando el 
necho fuere cierto, ese colchón infestado no hubiera aguar­
dado tantos días para producir sus funestos efectos y ser otra 
túnica de Neso.

E s , pues, evidente que aunque la admisión de esto buque 
pudiera producir malos efectos, no los produjo, y que ora 
por las precauciones sanitarias que en su persona y equipo 
tomara el general Gándara , ora por otro motivo mas salido, 
flo debe considerarse á ese señor como portador involuniario 
de la terrible plaga que ha asolado la capital del arcliiniéla- 
go canario.

Puesto que el Athenian resulta inocente, como insta los sos­
tenedores de la teoría africana reconocen de buen grado, si- 
gamos examinando las circunsloncias que concurrieron en la 
entrada de los demás buques de la misma procedencia.

En fin de agosto no llegó el paquete inglés de Africa, 
porque el Ueopalra, a quien entonces correspondía esle ser- 
viciq, tnufragq el dia 19 de agosto en la barra del rio Lhebar.
E l clia fi del mismo se habia presenlado el vapor de guerra 
nacional S in  Aníonio, procedenle de Fernando Póo, pero no 
f llk  P” '' n"'íi en su patente y enfermos de
^ b re  amarilla a bordo. Tampoco la tuvo la goleta danesa 

que venia de la Guaira y Sinlhomaa, con pasajeros 
y  iruios de ultramar, pues aun cuando presentaba certifica- 

sanidad, la autoridad c iv il, al ver que no 
traía paléate en forma del último punió, como prescribe el 

i i  « f ?  X ® Je noviembre de 18.51), y que habia salido 
■áe é en la época inhibida. la mandó despachar para el la­
zareto de Vigo a cumplir los siele dias de cuarentena que para

J® la ley de Sanidad, 
n- el vapor nacional Ferro/, que llegó de

Feroand) Poo el I i  de seUe.nhre, por (raer en su patente la 
flota de Observación de la liebre amarilla.

^Cómo, pues, se hacen insinuaciunes mis ó menos inten­

cionadas sobre laxitud de la autoridad civil do Canarias en la 
admisión de buques procedentes do puertos sospechosos? 
¿Cómo se le ha querido acusar de tibieza ó negligencia en la 
dirección de esto gravísimo asunto, si resulta que ni uno 
solo de los buques a que ha podido ponerse la más minima 
lacha sanitaria ha entrado á libre plática? ¿O se quería niia 
arbilraria y despóticamente so negara también la entrada á 
los que habiendo cumplido todas los formalidades quo nues­
tro régimen sanitario exijo, prcsenlaban en sus palcnles 
impías y sin nota ¡a prueba del-dcrecho que en su ucliciou 

les asistía?
iCómnl ¿Por una sospecha que carece de fundamento ó cor­

roboración oficial, por un rumor público. por una caria coñ­
uda ncial, enseñada ¿medias y en cuya publicidad no se con­
siente, so pretende que las autoridades de un país rejido por 
leyes constitucionales, denieguen á unos buques la entrada 
que en jiislic ia y apoyados en aquellas mismas leyes recla­
man, iiilirieiido al comercio irreparables quebrantos, graví­
simos riesgos y molestias ó las personas de los viajeros?

¡Pues qnél ¿nó podrían ser esos rumores y esas cartas, no 
en esta ocasión, pero si en otras, ios medios do acción de uno 
maniobra comercial poco honrosa?

iQué idea formarían de nuestro país, de nuestras leyes y 
de nuestras autoridades, aquellos eslranjeros que después do 
haber llenado lodos los requisitos exijidos para desembarcar 
sus personas y mercancías en uno de nuestros puertos; des­
pués de arriesgar en ello sus capilales y su vida, vieran des­
vanecidas sus esperanzas y destruidos sus cálculos por el velo 
arbitrario de un procónsul! iCómo clamnrian entonces por los 
fueros hollados de la ju stic ia , por el respeto á la ley .violen­
tada, aquellos mismos que hoy se quejan de que no se hayan 
usado'arbitrios dictatoriales y medidas de rompo y rasgal 

La regla de conducta quo en este delicado asuntóse impuso 
la autoridad civil fué la mas sencilla, fué sevuir la linea recia, 
redoblar la vigilancia y el esmero en el reconocimiento sani­
tario' de los buques; despedir sin indulgencia alguna lodos 
aquellos que prncediendode puntos sospechosas trajeran la 
más mínima lacha legal en sus papeles; nilmilir á los que 
en regla, en toda regla los presenláran , y preguntar desde 
luego á los agentes diploraálieos de S M. G. en la  costa afri­
cana cuál era el verdadero estado sanitario de ella, encargán­
doles no dejaran de remitirle tan inleresanles noticias por 
cuantos buques se dirijieran al puerto de Sanln Cruz. pues 
hasta el 20  de setiembre no tenia ni un docuinoiilo ollciiil con 
que probar que en aquella costa hubicro habido fiebre 
amarilla.

Asi las cosas, se presenta en bahía el [>’ E.iiainij, vapor do 
guerra francés, que venia de Gorea, con cinco diás de nave­
gación, trayendo no soto su patente limpia, espedida en (¡orea 
el t9 de setiembre, sino también una de Gabon do 17 de junio 
que lomó ai salir para el Congo, otra do San Pablo de Luanda! 
provincia de Angola, fecha 21 de ju lio , refrendada en Gabon 
el 23 de agoslo, y amén de lodo esto traía también pliegos 
cerrados en que nuestros cónsules de la costa africana con­
testaban á las preguntas del gobernador de Canarias v 
cuyo estrado es el siguiente. ’

E l cónsul de S . M. C. en Sierra Leona dice enn fecha 20 de 
jumo, que por noticias particulares y las que liabia iraidn la 
víspera el MacGregor Laird, la enfermedad de Bonny, no bien 
ctasitienda todavía, habia disminuidoconsiderablenieiite y que 
ese buque aseguraba no haberse acercado mas que siete millas 
de Bonny. Que en Sierra Leona ei estado sanilario era do lodo 
punto satisfactorio.

E l cónsul de España en Acra dice con fecha 12 de. julio, que 
según noticias verbales, la fiebre amarilla habia desaparecido 
de Bonny á loa pocos días de su desarrollo en ese puuto.

E l gobernador de Fernando Póo dice en 27 de agoslo, que 
según el parle dado por ei jefe de Saniilad militar de aquella 
en e"lâ ' ^ amarilla habia desaparecido coraplelameiile

El vice-cónsul de España en Costa de Oro dice con fecha 
12 de setiembre. que aquel di8lrilo.se halla libre de lada en­
fermedad epidémica.

E l cónsul de S. M. C. en Sierra Leona dice con fecha 20 de 
setiembre, que según aviso de Fernando Póo, habia terminado 
en 28 de agoslo la epidemia de liebre amarilla que allj se 
babia declarado en 15 de ju lio .

(Se CMlinuari.)
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SECCION PRÁCTICA.
C U A T R O  P A T A R R A S

acero* de la viruela y varioloidet que reinaron epidémica­
mente , á fines de 1860  y priocipioi de 1861, en la ciudad 
de B ive-de-G ier; por el Dti. A. N . K(>3Ct»KI£WICZ (I).

Ames (le Icrminnr lo que lenco que decir aceren de la lera- 
péiillca de la viruela normal, róslame hablar del Iratamiento 
de la nesra ó anormal según Sydenliam.

Hace lo menos quince aiíus luve ocasión de ver algunos 
casos raros de esla lerriblo enfermedad, y confieso fraiica- 
mcnic que á pesar de todos mis esfuerzos, terminaron casi en 
811 totalidad funesjamenle. Sin embargo, cuatro curaciones 
obtenidas por medio del uso de la limonada sulfúrica. me lian 
obligado á ponerlas en conocimienlo del público médico por 
conducto de la proiisa médica española. Después de aquella 
época, cuando en momentos de ocio pude hojear algunos auto­
res antiguos, DO quedé puco sorprendido al observar que dos 
siglos antes fué recomendada esla misma medicación por el cé­
lebre Tifoíus Strot-NHAH, como se vá á ver por las lineas que 
signen y que reproduzco aquí textualmente. T  I ,  nág. U7 (2).

Omnino iluque inleilexi, deúderari adhuc aliquia prceler isla, 
ouw vel ad empescendam sanguinis ebullitionm , vel ad putla- 
larum elevationem, manuuinnue alque faciei inlumescenliam fa~ 
cerent; desiderari te. uliquid, i/uod pulrefactioni magü inlensw, 
i/uam í'n hit Yariolis p m  caHent quibusgue ohtervaram, vincen- 
d(f par eísel. In mentem mihi landem venit V ilrio li Spirilus, 
quen exitlimabam ulrique inlenlioni, lum pulredini oppugnan- 
dm, íum perdomandw culoris ferociíe, lulitfacere posse. Qaam- 
obrem wgro sbi relicto, doñee el dolor el vomituritio, quw 
eruptionem pra'cedere solenl, jam desinerenl, ei Varióla con­
fería agmine prodirent omnes , tándem die quinto scxlove 
dictum spirilum. cereiujiVi! tenuiad levemaciditalcm intlillalum. 
pro poln ordínarto eoneem' ad libitum sumendum, liberalius 
vero, cum apparerct febris malurafio, quempolum, doñeo per­
fecto convalescerel, imperaoi usurpandum quolidie.

Ilicsp iritus, ceu morbo reverá spccificut, siimptomala omnia 
ad miraculum fere compescehat. Fucies el molurius, el longo 
altiut inlnmescehal. Vnn'oÍQfum inleriticia, ad calornn magis 
rahruin, el rosa Damascenm (emulim magis accedebanU Pús­
tula quoque mimtissimie grandcscebanl, saliem quantum ea 
species paleretur: Pustulce etiam qum aliler nigree comparuis- 
sent, hic malemm qunndam (lavam el colore ¡lavum referen- 
tem eruclabant. Facies deinreps, pro nigra, colore [lavo satúralo 
ubique Uñeta conspiciebalur; Celerius malurescebanl. atque lem- 
pore alia omnia díei unius aul ailerius spalio, cilius percurre- 
banl. ¡hvc uulrm acciisbant omnia, si liquorem nempe laudatum 
liberaltushaurirent: Quanropter, quolies agium copiom subju- 
gandissgmpíomatibus deoitam respuere ammadverterem, spiri- 
lum islum, vel sgrupo aliquo ín cochieari permisfíim. vel aguce 
deslillala cum syrupo juncia addilum, subinde ingessi gao pen- 
saretur ¡c. lic/uoris nnrcior usas

Vurm kujus meaicamenli commoda recensui, incommodi ne 
mínimum ŵiden» ex eo nalum kaclcnus potui deprehendere: 
Licet enim sativatio die undécimo decimote fere ab «o sislatur, 
eujus vicem per id temporil dejecliones aliguot subiré solent'; 
lamen abhis minas agro eril periculi, quam ab isla fu il; Quan- 
doquidem, quodplus lemei diximus, quid Variolit Confluenti- 
liiis laboranl; eo pracipne urgenlur discrimine, quod saliva bis 
diebns viscidior reddiia fauces pracliidat, cui c/nidem sympto- 
viali hoc in ca.iu diarrkaa succurril, qua vel sponte sua de/inel, 
vel saliem, uéi nn/fum ump/tuí a Vaiiolis periculum, esl 
lacle el agua m istit, el Narcótico assumptis facile com- 
jwsrelur,

l’ iir lo que precede y que se acaba de leer se ve qué impor­
tante papel hace desempeñar Sydenhum a! ácido sulfúrico, 
coiisidernndule como ci neeplus ultra do su terapéutica eo 
esU forma de enfermedad, como el remedio (speciuco, según 
él mismo dice. Ahora bien, la autoridad de este célebre mé­
dico. apellidado el Hipócrates inglés, es demasiado conocida 
é imponente para que tenga yo necesidad de justificar sus 
nserciones. Asi que no puedo menos de decir: Si parva magnis 
lomponere licel, desde que ejerzo el arle médica he obte­
nido cuatro buenos resultados incontestables y bien compro­
bados hasta esta última epidemia, y los otros dos durante

f l '  Víate rl nómero *S9.
(S) Pig. 17 de li edición de Veoeciá in folio. .t . R.)

esta, en la señorita Eugenia Pateiin y en el Sr. Claudio Gariii 
en qnieu existían equimosis y todo especie de hemorragias 
con la erupción variólica negra, y sin embargo, gracias al 
uso de lo limonada mineral lomada por medias tazas cada 
hora y cada dos horas durantc#arios días (una semana), en lo 
mas fuerte de sus respectivas enfermedades, escaparon á una 
muerte cierta.

Seis observaciones no pueden constituir ley en medicina; 
pero vienen á confirmar las aserciones del gran maeslro y au­
mentar el número de observaciones, recojidas sin duda por 
otros prácticos que cultivan la medicina liipocrática y que se 
complacen en saborear el buen sentido y la sencilla verdad 
de nuestros predecesores. Esla medicación no siempre produ- 
ce el resultado apetecido; pero vale más recurrir á ella que ser 
simple espectador de los pobres enfermos á quienes se vé 
perecer. Melius anceps qualn nullum, decio Celso; y yo añadiré 
quo ensayar medicaciones nuevas, como se v á á  ver porlo’ 
que sigue.

Todos los prácticos recuerdan el gran ruido que produjo- 
hace ano y medio el pcrcloruro de hierro, preconizado par» 
combatir la purpura nemorrágica. La Academia imperial de 
medicina de París, así como otras corporaciones sabias de 
rrancin y de casi todos los países de Europa se ocuparon de 
esto agente terapéutico, qué se decía era infalible contra la 
enfernjedad en cuestión. La prensa médica de todos los países 
referia observacioties recojidas por los prácticos en apoyo de 
esta proposición; yo mismo desde hace cerca de un año he 
tenido ocasión de emplearle en casos semejantes con algún 
resultado, principalmente en el otoño de J 8«0 y en la prima­
vera siguienle.

Guiado por la analogía de estado morboso, puesto que en 
la viruela negra se ve cubierto de equimósis y petcquia» 
lodo el cuerpo del enfermo, el cual se encuentra aniquilado 
por toda especie de hemorragias más abundantes y frecuen­
tes que eii la púrpura hemorrágica. be recurrido á dicho me­
dicamento en cuatro enfermos atacados de viruela negra, á la 
dosis de 20 á 40 golas de percloruro de hierro en 100 gromos 
(unas 3 onzas) de agua destilada de tila ó de lechuga endul­
zada con 30 gramos (I onza) de jarabe de goma, de cuya fór­
mula se administraba una cucharada común cada media hora, 
cada hora ó cada dos. Hice el taponamiento de las fosas nasa­
les con algodón en rama ó hilas empapadas en percloruro de 
hierro para detener las violentas epistáxLs, pero sin el menor 
resultado, teniendo que anotar en mi lista cuatro muertos 
más... Por otra parte, dicho agente terapéutico, cuya enérgi­
ca acción estoy lejos de poner en duda, no siempre me ha 
dado resiillaiJo ni aun en la púrpura hemorrágica misma. Así 
es que tuve ocasión en la primavera última de prescribirle 
en semejantes circunstancias á una jóven huérfana, de 17 
anos de edad, perteneciente á las hermanas de San Vicente 
de Paul en la parroquia de San Juan de esla ciudad, y á pesar 
de haber lomado durante un mes sin interrupción hasta 16 
pociíiDes con percloruro de hierro, no obtuvo sino muy esca­
so alivio . Las pelequias y las hemorrágins nasales persistie­
ron durante dos meses, y  la jóven iba aniquilándose de día en 
día, lo cuaj me obligó á recurrir al subcarbonalo de hierro, al 
hierro reducido por el hidrógeno, al vino calibeado, al coci­
miento de plantas amargas, a las preparaciones de quina, y 
en lin, á la limonada mineral; á un régimen animal eminente­
mente lomeo, al vino de Burdeos y á los demás medios ana­
lépticos que so aconsejan en semejantes casos, á la insolación 
y al aire fresco... ya que no para curar á la pobre huérfana, 
al menos para prolongar su existencia, amenazada por las 
nemorrágias nasales casi continuas, que fueron clisminuyendo 
poco a poco al cabo de este espacio de tiempo, pero que con- 
virlieron a aquella pobre jóven en un esqueleto ambulante, 
obligándola a sucumbir el 18 de seliembre último.

Después de esta digresión vuelvo á la cuestión para com­
pletar lo que tenia que decir acerca de los medios liigiénico» 
y dietéticos del iraiamienlo de la viruela. Asi pues, debo 
hacer observar que, escepto los tres primeros dias en que 
lema á los enfermos á uiia dieta severa, en los siguientes les 
coimedia una alimentación ligera y apropiada al estado febril 
y a las fuerzas digestivas del estómago. Hacía remudar el 
aire de sus habitaciones varias veces al dia, sobre toiio duran­
te los perjodos de supuración y de descamación, asi como la 
ropa de sus camas, que se perfumaba con plantas aromáticas, 
añadiendo a veces alcanfor en polvo á fin de enmascarar los 
malos olores, y hacerles respirar un aire más agradable. Al 
mismo tiempo mandaba untarles toda la superficie dél cuerpo 
con aceite de-olívas libio varias veces al día, á fin de apresu­
rar la caída de las costras.

pui
dui
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Una cosa que yo no perdía de vista era'el sostener las desfa­

llecidas fuerzas ie l enfermo durante el periodo de desecación 
por medio de preparaciones amargas y tónicas, y principal- 
uieiile á beneueio de un régimen conveniente. Sin embargo, 
en las personas sobrecargadas de gordura, y que no liabian 
sido sutidentcmenle evacuadas al principio de la enfermedad, 
si c! estado de sus fuerzas físicas lo permitía, las hacia lomar 
el aceite de riciuo, la limonada de Rogo con estrado de mag­
nesia y hasta el ruibarbo, a lin de evitar y moderar la puo- 
genia que se manifestaba por ia apuriciun de innumerables 
abscesos y forúnculos en todo el cuerpo, soslenia la liebre y 
retardaba su restablecimiento , según dejo dicho arriba. 
Decir que solamente á la cabecera dol enfermo es como se 
pueden estudiar los diversos estados morbosos, y que solo 
durante las epidemias, viendo un gran uúinero de casus muy 
variados y de diversas formas do la misma enfermedad, es 
como puede formarse idea exacta acerca de su manera de ser, 
es una cosa sabida de lodo el mundo y que no admite la me­
nor discusión.

Además, durante esta última epidemia do viruela, he visto 
algunas particularidades que, aunque observadas por otros 
prácticos mucho antes que yo, merecen, sin embargo, consig­
narse en esic lugar.

Bay muchos médicos que creen todavía hoy. á pesar de las 
pruebas en contra, que la viruela uu se padece más que una 
vez en la vida, l’ues bicn,e»le es un completo error. Ya Sau- 
co:íe  en snUistoria razonada de las enfem ’d'ides observadas en 
Ñápales durante el’año 17CÍ, pág. S2, lomo I, decia: «.No es 
muy raro entre nosotros el ver a un.i persona padecer varias 
veces la viruela y hasta la conílueiUe.» Para conlirmar esta 
aserción, voy á citar algunos hechos recojidos durante esta 
oíllima epidemia.

Plácido Beau, de 23 anos de edad, vacunado, padeció la 
viruela á la edad do M) años y ha sufrido ia iiilluciicia de la 
misma enfermedad este año. Juan Josó Crine, de edad de 12 
años, tuvo la viruela á los cuatro y ha sucumbido este año. 
Luis Forieicr, de 11, no vacunado, la padeció á los seis y tam­
bién este año. .María Mayer, de once y meilio, vacunada, la 
padeció igualmente á los seis y en esta ocasión ha tenido una 
variüloide. Francisco Pruguat, de í3 , vacunado, conservaba 
las señales de la primera viruela y ha estado á punió de 
sucumbir en su segunda invasión. Claudia Moillez, do cuatro, 
no vacunada, tuvo la viruela á los dos y también en esta épo­
ca. María .Vnlonieta.de 3n, vacunada, dice haber padecido la 
varioloide por la segunda vez en su vida durante e>la epide­
mia. María Rochon, de doce y medio, vacunada, ha padecido 
la viruela en e! espacio do dos años dos veces, esta la segun­
da, según dice ella misma y confirma su padre. Clemencia 
Braudoii, de seis, no vacunada, padeció la varioloide hace un 
affo y ha muerto de la viruela en esta epidemia.

. Bé aqui otros hechos que no son menos curiosos y escep- 
cionales:

De las tres hermanas Mcreaux, la llamada Mana tuvo la 
viruela, las otras dos la variuloldc; y su padre, uue no estaba 
vacunado, no esperiinciUó la mentir incomodidad. Las herma- 
nilds de .Autoniela Lnrdanit. de edad de 12 años y que murió 
de la viruela negra, durmieron con la enferma sin ser ataca­
d a s ,a l paso que Claudia l'a llo t, de edad de I I ,  vacunada, 
que había idon visitarla algunas veces, sucumbió do la m is­
ma enfermedad. Francisco l’ iol, de seis meses y criado por su 
propia madre, la cual murió de una viruela conlliienle, no 
tuvo más que una viruela loca. Un hecho casi igual se repro­
dujo en el cuartel de la Roche en Santiago Richart. el <mal 
murió de viruela negra, mientras que un liermaiiilo de este 
de seis á ocho meses, no vacunado, tan solo tuvo una virue­
la discreta.

Por lo que precede, se v6 bien que puede un indiv idiio ser 
atacado Je esta cruel eufermedail varias veces en In vida 
estando vacunado, nocslátidulo y aun habióiidola padecido 
y a : que la viruela no libra de la viruela discreta, ni esta 
3e la primera: siendo una cosa curiosa que en una misma 
casa, en una misma familia se hayan visto invadidos por la 
viruela y haber sucumbido sugetos vacunados, y lusqiic no 
estaban vacunados no haber tenido más que la varioloide. Kslo
[irueba lo caprichosa que es semejante eafermediul.. y que si 
lien es cierto que existen reglas, no lo  es menos que hay 

numerosas esccpciones en el arte médica.
Hace ya muchos años que yo he advertido, como la mayor 

parle de los prácticos, que eí virus vacuno no siempre pre­
serva de la víriicia y todavi.i menos de la viruela discrcla, 
de la cual jamás ha sido, á lo que yo creo, un preservativo; 
sin embargo, h i sido preciso pasar por la epidemia actual

para disipar toda duda y perder el resto de coMÁanza quej 
pudiera abrigar.

-Asi es, que entre 437 personas invadidas por la epidemia. 
330 estaban vacunadas y «7 tan solo no; conviene sin embar­
go, para sur exacto, decir que entre los 350 vacunados tan 
solo 148 tuvieron la viruela y 203 la varioloide. ni paso quo 
entre los 87 no vacunados. 7l padecieron la varioloide y so­
lamente I C la viruela discrela, lodo lo contrario do la prime­
ra categoría, ventaja bástanlo signilicativa que habla por sí 
misma. Y si el virus vacuno no siempre lia preservado, dé­
bese esto pnibablumeiiie á varias causas, y cu primer lugar 
al agotamiento de su virtud preservadora U3|iccillcn á fuerz.a 
de haber sido puesto en uso desdo hace más de medio siglo; 
y en segundo lugar á la irrcgiilaridud del curso de sus fases, 
lo cual puedo deberse á su mala naturaleza ó á las eircuus- 
lancias particulares, individuales, porque suele observarse á 
menudo que las pústulas de la vacuna no aparecen liasln el 
cuarto. quinto ó sesto üia después de la vacunación en lugar 
del tercero; lo cual debe ponernos en guardia contra su virtud 
preservadora y exijo por nuestra parte una segunda y prmiia 
revucunacion. Es muy racional Iiosla por medida do pruden­
cia ol hacerse revacunar dos 6 tres veces en la vida y en el 
principio de nuestra existencia, porque on lo sucesivo y á 
medida que avanzamos en edad, el virus variólico ejerce 
menos accinn sobre nuestra economía, según ha pmlido verso 
por las cifras de variolosos presentadas arriba con relación n la 
edad. A pesar de esto yo lie revacunado, este año mujeres de 
más de -id á 00 años, en quienes el resultado fué muy varia­
ble: asi ¡Ules, on unas la vacuna prendió hicii, al paso que on 
otras, souro todo en lasque tenían mas edad. no.

Pero sobre todo, y aiiles que lodo, es muy de desear que se 
renueve el virus vacuno para poder contar con su virtud 
preservadora, y por otro ladu seria igualmente convenienlc 
que a los módicos vacunadures se les obligase á desempeñar 
algo mejor sus cargos, principalmente cu la campiña, donde 
despues.de haber vacunado algunos niños loman la nota de 
todos los demás vacunados ñor ellos, por sus compañeros y 
por las comadres, y forman listas de vacunaciones para re­
mitirlas á las autoridades locales y deparlameiilales y hasta á 
ia Academia de medicina de París para oblciicr Ins rclrilnicio- 
nes pecuniarias y las medallas de lircinins. Seria de desear 
que dichos señores visilár.in al tercer din á lodos ios niños 
vacuoaúos para cemprubar y asegurarse por si niismns ai I» 
vacilón liabia prendido, y Jas ilia.s después para ver si su 
marcha eru regniar; lo cual nos liaría ver hasla iiiió |iuuto el 
virus vacuno actual es prcservalivu. Desgraciailamenle, en 
los tiempos en que estamos, se ha inlrodiirido en el cuerpo 
médico el vicio quo domina á la sociedad acliial entera; la 
intriga , el industrialismo, la envidia, la discordia, y in  
falla completa de dignidad profesional y personal han reem­
plazado 3 la buena fó y á la práctica concienzuda de los debe­
res para con iiueslros semejantes. Se quiere llegar muy pronto 
al pináculo do la fortuna, á tuda costa, y lodos los medios 
parecen buenos con tai que se consiga el resulladu. Tal es el 
móvil vital de la actual sociedad.

Para c incluir resumo rliciendo: la v irucla es una enferme- 
ilail miasmática, ominenlemcnle contagiosa, o.casionaila por 
las eijianaciones icliíricas niodilicadas de una manera par­
ticular por la humedad y la elcclricidarl del aire almosférico.

No conociendo su naluralcza intim a, ni las eau.sas precisas 
que la dan origen, su Iratamionlo delic ser sinlonialico, rlo- 
jaiido en !;i inmensa mayoriii de casos á las fnr.rzas vitales y 
medicalrices de la naluralcza lodo el cuid-i.do de la curación. 
En los casos de viruela negra el único medicamento cmi quo 
puede contarse es la limonada mineral, según la grande espe- 
riencia de Sydeiiham y la mía propia.

Dii. Kuscukikwicz.

HIGIENE PÚBLICA.

DE LA  M OnTALIDAD DK LO S R jéU CITO S KN CAMPAÑA , BAJO E L  

PUNTO D E VISTA HIGIÉN ICO .

Entre lasdiferenles crisis porque pasan las sociedades, hay 
iim  que resume en si cuantos males son conocidos por los 
humanos: tal es la guerra, cuyo nombre va unido á la idea de 
ia muerte; mas no ia produciJa por los proyecliles y el acero 
como cree el vulgo, sino la consecutiva á las innumenihles en­
fermedades que se desarrolla» en medio de esas masas do
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humíircs agobiados por las fatigas yeslenuadospor elliambre: 
la debida a esas dolencias que se ensiiñaij en las consliludo- 
nes debiliiadüs de los soldados, qoe faltas de resistencia vital 
no pueden reaccionar sobre la causa morbosa, y terminan por 
estinguirse la celestial liorna que dá la vida á los séres or^a- 
Dir.ados. °

En balde consigna la liisloria en sus inmortales paginas esla 
vcrdari; sus soveras e instructivas lecciones son eslérilespara 
los Uobicrnos, que al [irmcipiar una guerra solo so ocupan en 
amojitonar perlrechos üc guerra y medios para combatirlos 
danos que causan en el hombre: no piensan que miuellos 
miles de soldados, a pesar de su juventud y robustez, van á 
luctiar cun todos los medios de destrucción conocidos: que el 
descanso de las incesantes fatigas, el sueflo reparador de las 
pérdidas cs|ieriinenladas va A f.iKaries; que la inclemencia 
ac las estaciones, los Irastoriiosalmosfcncos, el hambre la 
8Cd, las privaciones de todo género, la falta de abrigos la 
aglumcrucion de personas en sitios reducidos é insanos, la 
permnneiioia en lugares insalubres, serán otras tantas causas 
de eiifenncdad y muerte.

lié  aquí bosquejada la tarea que se ha impuesto dilucidar 
V I í '  distinguido profesor del hospital militar de
vai-üc-orace, en ia memoria que acaba do publicar, titulada 
con las palabras que cncaliczainos eslas lincas, en las que nos 
proponemos c.sponer suciiilamcnle lo más interesóme que en­
cierra. pues juzgamos de valor los dalos que contiene, v do 
U til enseñanza m is  doctrinas; esto trabajo es ei complemento 
de otro que dio a luz en iscb, sobre la  mortaliditd de las tro­
pas en ¡as gmTn'ciones.

Después de manifestar el autor que en los acontecimientos 
de la guerra existen iiilluencias destructoras cuyo conoci- 
a I T A  el l'i'Nlo de vista

■ 1 'i'’ * y  ? eliologia, pasa a ocuparse de ias epidemias
padecida.s desde la mas remota antigüedad en los ejércilos, es- 
poniendo las citadas por Homero y Sófocles en los tiempos 
mitolügicos. las descritas porTucidides, Jenofonte, Diódoro 
(’ -,im«‘ 'c  do Halicarnaso, Marcelino,
entiu?; t? y 0"'0S, entre las cuaies des-
c lelian la peste de Atenas y Siraciisa, la del ejército de Bren- 
hfl **“ ‘ '‘ ‘1;' ‘l® -̂ 11'̂ : la de tas tropas de .Marcelo,
as de L ucio \ero, etc. l*e este estudio se desprende que des- 

agUnlia ya la cuestión desi Insen- 
lern odadca epiilóniicas oran imporlada.s, como lo asegura 
Tuciilides respecto á la de Atenas, o dciiendió esta del des- 
anollu do miasmas engendradas por la aglomeración de per-
asumñ AA Sicilia. Querer dilucidar “e J e
ons 1 M  ̂ lasdcscnpciuiics de historiadores eslra- 
uos a la ciencia medica, sena perderse en el dédalo de las
d i élmniMMnín ?' persuodido de lo difi-
vnns h I» i,° 1̂ -  üclararlacueslion
íi^rnni l i  1 moderna de los ejércitos,
la cual le .suministra datos importantes y de gran interés 
para la medicina militar. ’  « giuu luieics

pérdidas causadas por las armas de guerra

iBleinheira en 1704. .
(i’uerro de .Vur/óorounA. * ^‘*".'‘‘1®* • •

|Oudenarde en 1708..

2d por loo 
(5 —•

Malplaquel en 1700..
/ l ‘■̂ anceses....................... u  —

• Rusos..................................  30  _
( Austríacos.....................44  ______
¡Franceses......................  13 _

■ I'Austríacos..................... 14 __
I Franceses.......................  37 _

■ ( Rusos...............................  44  _____
I Franceses......................  13 __

■ I Rusos y prusianos. . 14 —
I Franceses......................  ,30 __

■ I Ingleses y prusianos. 31 —
I Franceses......................  7  __

■| Austríacos.........................  8  —

W/fTino, . . I Franceses..........................  jo —
■ ' ■ ■ I Austríacos...................... 8  __

Término medio. . . . 20  por 100 

E l Dr. nodge al analizar las pérdidas sufridas en la marina

inglesa durante las guerras que sostuvo con Francia desde 
1702 á 1815, valúa las defunciones del siguiente modo:

NUn. DE HOERTOS
CAl'SAS

DB I.A

MORTANDAD.

T F X "
£  5u 9  9
a  o  a  5  
0  ^
C

TO TAL.

£  s
iZ.a  B ¿

I g  ^

“ 1 " '  
•a 3  
T.

Accidentes de
la acción.. . 3 6,UÜ3 »

Buques desirui-
dos ó sumer- -
jidos................. G 13,621 1,636

Muurlosá bordo
por enferme-
liad.................... 32 72,102 27,440

41 ¡02,386 20,076

E S C E D E X T E  S S E S a  A  
E A  C L E B E A .

TOTAL.

03,310 100,000

Todos los datos vienen á confirmar que las pérdidas por 
enfermedades son mucho más numerosas en la guerra que las 
ocasionadas por las armas: asi el ejército inglés que estuvo 
en España durante la guerra de la Independencia perdió en 
14 meses por enfermedades un 12 por 100, y por el mego solo 
un 4 : en las Indias, la guerra con losBirmaiies costó por en­
fermedades 45 y K7, mientras los.accidentes de las batallas 
solo produjeron 3 y 5 : la misma proporción se encuentra en 
las estadísticas modernas, no obstante los recursos que los 
adelantos actuales pcrniilcn suministrar á las tropas en cam­
paña, y en prueba de ello nos bastará cilar un eslracto de las 
pérdidas que sufrió el ejército inglés en Crimea desde 1." de 
abril de I 8üi al 30 de junio de I 806 .

Efectivo Efeclivo Proporción .musí 'déla
Periodo. gonerol. medio. Mucrlos. aorlpodoapnr lOO,

2 anos 'li

X.7lnralez9 de las 
enfermedades,

7 9 ,2 7 3 3 í ,o 2 C lS ,0 o 7 2 2 ,7 8

it M g g 2  . ♦ S«J O»a

<u a  cj
*' 0

- g - S
•n ^ 3  
a  ^ 0

B — « 1
.A a

g - s BV 5  a.
2 “
2 ^

0  J i  
>A M 0  n  9  “  —

*S lA Sr <3 BÁ 
! .=  «- 
9  ^ tA

S  3  ote te — 
9  4>

s  =• 
■¿s

a
a.

â  a. te

I I -
£ | |

►

B.S
a s
e.

Zimólicas. . . . 14,507 81,0 91,3 18,7 0,20
Constitucionales 204 1,1 1,3 0,3 0,42
Locales................... 668 3,8 4,3 0,9 0,26
Crónicas................ 10 0,1 0,1 B
Heridas.................. 2,314 13,1 )> 3,0 0,10

Este cuadro maníñesta que mientras las epidemias produ­
jeron SI.!) por 100 de fallecidos, las heridas solo ocasionaron 
13,1. Datos parecidos pudieran aducirse para confirmar lo que 
la esperiencia de los siglos viene enseñando respecto á la 
mortalidad do los ejércitos beligerantes; que las enfermeda­
des arrebatan más vidas que la acción do las armas de guerra, 
por lo cual debe lijarse la alencion de los Gobiernos para 
dotar á las tropas, cuando entran en campaña, de un nume­
roso personal de Sanidad militar para atender á las enferme­
dades epidémicas.

Las noticias que preceden sirven al Dr. Laveran de preli­
minar al estudio de ias causas patológicas de los ejércitos, 
cansas conocidas desde los más apartados tiempos, puesto 
que Jenofonte en la Ciropeya aconseja á los generales los 
medios de evitarlas, sábias máximas repetidas por Catón el 
Censor, Vegecio y otros escritores que aun en nuestros dias 
sirven de norma á los que mandan tropas. Tal es el sello prác­
tico que distingue las obras de la antigüedad, que sus pre­
ceptos rijen en todas épocas con igual valor que cuando se 
escribieroji. Este carácter predomina también en ia obra in­
mortal de un médico militar inglés que Horeció en ei pasado 
siglo, cu^a. colosal bgura domina en medio de otros distin­
guidos médicos de la misma época, por la profundidad de sus 
pensamientos, su ñna penetración, su espíritu evidentemente 
observador, su severo análisis de los hechos y sábios precep­
tos, cualidades que aparecen á cada momento en las instruc­
tivas páginas de las Góseroadon» acerca de las enfermedades 
del ejernio, de Pringle; precioso libro donde las observaciones

U
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«irven de base para determinar las causas morbosas de los es­
tados nalnlógicos padecidos por las tropas, causas que este 
autor reduce á estas tres condiciones principales; iiifluancias 
atmosféricas, el mefUismo del terreno y el de los lugares 
S a d ü s  á las que añade el l)r . Laveran la insuliciencia ó
mala calidad de los alimentos. , c  i ,

l a nrimera condición atmosférica que examina el Sr. La- 
veraii es la lermomélrica, cuyo influjo en la organización 
humana están evidente que muchos naUiralistas determinan 
la temperatura de las diferentes zonas del globo por las liver- 
gas razas que las habitan, lo que prueba la acción poderosa 
deUalor y frió sobre los séros organizados, convirliéiulose 
en determinados casos en causa de enfermedad y 
como se observa con alguna frecuencia en ‘«s ® 
campaña, que obligados por ios acoiUecimienlos de l,t guerra 
f  arrostrar ua frío in lensi, esperimenlan sus letales efectos.
La acción deprimente de este sedante radical, como le } ama 
«ecamier, se presenta desde la congelación parcial hasta a 
muerle A! ocuparse el ilustrado profcsordeVal-de-Orace de 
b fe fec los del frió on las tropas, apela a la historia militar 
para enumerar los principales acaeoimienlos en que el frío 
destruyó numerosos y aguerridos ejércitos, tales como la leli- 
raila de los 10, 000 , pasado que fue el Lufrales, cuva desenp- 
ciOQ se debo á Jenofonte; la que las tropas de AlejaudfO t.1 
Grande sufrieron en las montanas del Caucaso; las de tran- 
«isco 1 de Francia en el sitio de Meiz, referida por Ambrosio 
Pareo; los del Consulado y  del Imperio en Sierra Nevada y 
Guadarrama en 1808 y los destrozos de estos ejércitos en la 
campaña de Rusia, cuya Inste V 
conniuvedoras páginas a Larrey y ís 'i í^ v  en
Gonstanlina en la espedieion de iloii-Thaleb en IS j I , y en 
el 5’  el paso del moule Atlas, vienen a consliluir el ullimn 
grupo de este sombrío cuadro que termina con la cita de los 

casos de congelación y t J i  muertes esperiraealadas en 
Crimea por el frío.

No son menos falalcslos efectos del calor en el hombre, ob- 
servándSsren -ran escala su acción en as tropas, cuando 
S s a d a s  á efectuar marchas durante el día en países calidos
d en  los templados bajo un sol os
momentos cubiertos los caminos de bombroa asiixiauos. l.os 
S s  de la X d ic ín a  raililar, están llenos de estos lieclios 
lamentabas v liace poco tiempo tuvimos que presenciar por 
«cera vez los efectos de un ctllor abrasador. Cuando la insur- 

S S ^ d e  Loia precisada la columna procedente de Sevil a 
?h ace r marcl as "orzadas durante ,los tres primeros días de 
?ulÍQ veiTmos caer á cada inslanleá ios soldados sin conoci­
ó l o  casi en un estado apoplético
jornadas de Fernan-Nuñez y ‘í , r "
<le la mañana el termómetro señalaba -2i.y 28 Reaumur y en 
las que fiié notable el número de asfixiados.

No citaremos todos los hechos,cousignados en la memoria 
nue fila uucstra atención; pero si son dignos de lijarla estos. 
n rra os T o s  doctorea Moor. l l iU . Monar. nunsderson han
unido la insolación [heal se
los naises cálidos porque prolongándose la cniermeu.iii se
complica con Hebfe^ íelirio.^En
«obre la calentura de los espauo'e*- PJ' eL'm'cnto

™82T T e n T s 20 en Rio Janeiro los accedentes bruscos.del 
delirio^n iévenermarineros sometidos 1  un calor cscesivo 
Mr I erov de Mericourl ha hecho justicia a c l̂a enfermedad 
especial la  los uavcíanles y unido e de ino 
accidentes de insolación, verdadero punto de vista que per
S c o m F e n d e r  ei^^sodela asfixia á la cd^
de los países cálidos como lo c'’ mpfenden los médicô ^̂ ^̂
«es.» A pesar de haber permanecido muchos anos en ^
Andalucía, uo hemos tenido ocasión de comprobar estas
vaciones en tos soldados españoles, los
delirio y calentura por efecto de insolación •
reció en ellos la remitencia: tal vez
«uliar a los individuos da los países fríos, al P'sar
Los síntomas que hemos observado son los
ñores Calmeil y Andral en iguales circunstonc as,
tumultuosos y precipitados de f r  ,h c da ó amo-
artérias, desvanecimiento de la 5A^An'líLplii,in p I cono.
ratada, á veces cuando llegábamos ya habían P̂ ®rd
cimiento. En otros casos ef rostro y los ojos
bido de oidos, vértigos y desvanecimiento *1“® “/
de pié, en algunos epistaxis, postración general - so”®'®".®'®;
pulso lleno y fuerte, piel ardiente, sed abrasadora, orinas
escasas, rubicundas y c m sedimento; un tratamiento ant.üo

gistico aplicado segiin los casos 6 individuos hacia terminar 
esta enfermedad en tres ó cuatro días.

La iiiQueucia que las eslnciones ejercen sobre el organismo 
es tan evidente en las tropas cuainio están cu campana 
oue las dudas suscitadas en la práctica u iv il sobre este jta r-  
licular por algunos médicos, desaparece al iiisianlc Od los 
campamentos; donde la acción de la temperatura, el estado 
liigroraótrico del aire, los meteoros, etc., son otros tantos ele­
mentos que varían seeuii las estaciones y se reficjiui cu a. 
manifestaciones patológicas del urganismu; asi os que en el lu- 
vierno reinan enfermedades diferentes que en verano y en 
primavera diversas que en el otoño. Los estados morbosos prc- 
Uoniiiianlesen invierno, cree clUr. Laveran que apenas mere­
cen lijar l í  aleiicion del médico m ilitar, por no ofrecer nada 
estraordinario; mas si la reclama de un modo prefcronlc la 
iialologia del eslío, porque d  iiiHuio atmosférico domina la 
patogenia de las enfermedades en dicha estación, pudicuu 
distinguir claramente las velaciones que existen en ella^ i.a 
calenlura remitente y la disenteria ocupan de un modo 
esclusivo al autor, diciendo respecto á la primera;

«La calentura remitente, según Pringle, ataca mas a sol­
dado de infantería que o! de caballería. Se ensaña con tanta 
más intensidad ctiaiilo mas fuerte es el calor como ^
I 7 .J7 II Tliioii de Clianmc vió la reinileiile simple en t'U.rccga. 
Reinaba al mismo tiempo que las diarreas en el gran ejercí 
de Polonia; según Gilberl, ba constituido el fondo de a paio- 
logia del ejército francés en Italia durante 
designó con la denominación de calenlura reumática uim. te- 
rica, pasando por una degradación insensible a 
remitente de A frica , pasando por las formas niomis intensas, 

imilcses lia las que los médmos Ingleses lian llamado calentura dH Me­
diterráneo, afección oliservadn por Mac-Gregor on Lgipw 
en I8üu; por Follovvey un España en l«2:i y en l’ "
Clegüolm en IH t i; por Unod en l'iladellia en las *'‘®s 
salubres de los Estados del Sud de América; por los 
militares franceses en las regiones sin iiaiilanos do A «erm, 
sobre lodo en los hombres dados a la em biiaguu, " ' ‘J- 
que en los puntos menos cálidos es como el 
nuestra calentura catarral, de la tifoidea, l  ringle ba indica 
do admirablemente la relación y.lr.msicioii.

I.a otra ciiferniedad citada por D''- 
cional es la disenteria que rema geiieralaienle 1'®̂ otoño. 
Observación hedía ya por Sydenbam, pues 
Sí morbum huno fere semper ouíumnt in f..A V c  «

Ai/emi pro tmpore ceáere. Con efecto, tn t>*'a esta 
cion, cuando a dias.cn eslremo calorosos siguen noclics 
das es cuando se presenta la disenteria. que a ‘"^ o
de ver es debida a la supresión del sudor estando '“ '.dorada la 
p ie l, lo cual produce una modilicacioii de la P '" ? '
error de nosiclun ó sea por el aumento de los materiales da 
dicho liquido que debían cspdcrse por d  
la piel y los riñones; esta pronosicioii. csplanada ci ®
que hemos tenido el honor cié presentar / iJ a  Rud A'-adc ma 
de medicina de Madrid, no puede serlo al P®̂ .
sitar un espacio que reclama el asunto principal du c s lt  Ira 
bajo. El otoño es la  estación más propicia P®' ® J ,  
dê  la disenteria, y Pringle hace ver 4®® 
janzii que ofrecen el otoño y la primavera, e i ésl. rara vez se 
•observaba; no sin embargo esta ‘l®
en todas las estaciones de! ano, y noaolros “  ' 
raiilc la campaña do Africa atacar ii los ®.®'‘*.®‘!®* 
eiército en los i'illimos días do enero y principios de ÍLbrero, 
S íd ie i id o  con un cambio brusco da tem,mralura  ̂ un e - 
reso de humedad. Para dar valor a sus ide.is el Ur. l.avcran, 
cita varias epidemias disentéricas padecidas en diferentes 
ejércitos y épocas.

Esta afección parece ser patrimonio .''® .'°® ^
biimedos' en la costa de Guinea, las Antillas, bi ludia, etc , 
es la disentería una enfermedad endémica : bien es verdad 
nuc en estos puntos á días de un calor nniquilodor suceden 
nnebes muy liúmedas, cambio meteorológico (lue acarren mo- 
dificacionel rofonda^ en las funciones iTe la piel, bin embar­
co de Imbcrsc visto reinar esta afcccnm en regiones frías 
como Siberia. Groelandia, e tc ., no obslanle, como dice muy 
bien el Ur Laveran, «La disenteria es con la calentura rem - 
tente la característica de los países cálidos, sobre lodo cuai|do 
influencias pantanosas, la fatiga y la mala alimentación 
aumentan el peligro de las alternativos eslremas de la Icmpe- 
m Sra  del dia y de la noche.. A fin de hacer mas palenle el 
influjo de la temperatura de los países cálidos '̂ ®J® f  ®J'®, 

I Hdad de las tropas por efecto de la diseiilena, consigna el 
siguiente cuadro, lleno de curiosos dalos.
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ESTA CIO N ES.

Europí...............
íiíb rallar.......... .
A líc r ...................
Caín Dii<na Es­
pera r.za.............

homliaj...............
Jaioalra...............
Scnegal...............
Anlllla» f/ru».
reml...........

Madria.............
C íllan ..................
Ciyena................

Valeinico
AlQvlan.

TEHPEBATDHA HEDIA.

8 e

VaIrdoLeo.
PaDlaooM.
AlDvIon,

Id.

Velcdnico,
I’aníaanso.
Valflnlco.
I’aniinosn,

lí.'> *.(• lü.d íl ,0  
17,0 i s , g  n ,3  l i , l  
17,8 12,4 17 j  2.‘ ,C
I D . l  14, B , 18. «  23,4
26.0 23,2 27,2 28,1
46.1 24,0 20,7 27.4 
41,8 21,1 21,4 27,0

2C,n .  I .  > 
47,8 24,8 28,6 30,2 
22,7 24,3 23,5 22,8 
27.0 p I .  :

15,0
17.8
21,4
10.4
27.3
26,6
28,2

27.5 2.4 
24. 4 ,  2,1

' S4 I K E
I .O O O h O X -  

> a e a  o t  
t t t c r m .

25 10 I 0,6
23 41 1,0
21 25 2.3

62 j  1,9 
100 [ 8,0 

¡ B  ' 3,0 
12$  31,0

■ 85 42,0
30 209 17,0 
24 211 11.5 

.  205 1 5.0

De este cuadro se deduce que los punios donde hay más 
atacados de disenteria son Ceilan y Madras, y la mortalidad 
mayor en las A iilillasy  Senegal, donde en oiono hace más 
victimas que en otras cslaciones unida á una humedad consi- 
derable, resultando bruscas variaeiones de lemper.ilura entre 
OI día y la noche: asi el lermomelro señala en el Senegal no- 
la manana y noche do á 13“ Reaumur, y al medio (lia 
sube a 2i y 3.i ; el lesullado de estas (cmperaluras v coiis- 
litucion oei aire es el resfriamiento de la piel y la supresión 
del sudor que tan abundante es durante el d ia , produciéndo­
se un aumenlu de acción orgánica en el aparalo digestivo ñor 
I.. m-ngcslion que en ellos se efectúa al huir la sangre do la 
periferia del cuerpo, y de aquí el desarrolle de la drseiitería

{Se Cún l i f i u o r d . J  
R a m ó n  H k h n a n d r z  P o o o i o .

HIDROLOGIA MÉDICA.

Memoria compendiada acerca de lo . baño, minerale. de A r -  
oedillo, eiorit. por el médioo-diteotor de io> m i.m o . , don
José lieiiRuu Y Rujz.

Lo ¡ ía«M . además de convenir en la mayor parte de las 
enfermedades sosleciidas por debilidad ó languidez de la acción 
v ita l, se usan <:on grandes ventajas, principalmenle en las 
afecciones reumáticas crónicas; en las artritis del mismo ca­
rácter, aun cuando estén acompañadas de reblandecimiento ó 
aumento de volumen de los huesos, siempre que la irritación 
no sea v iva ; en las parálisis incipientes asténicas; en las an­
tiguas sin alleracioii cerebral; en las que reconocen ñor causa 
los coiicos nerviosos y de plomo; en las que son ¿ebidas a 
causas traumáticas, sí no han producido lesiones considera­
bles de icsliira ; en las ciáticas antiguas y en los tumores es- 
crofu losos.-tl VICIO venéreo, el herpélico, las úlceras aue 
ambos producen, y las úlceras atónicas rebeldes consiguen 
coa estos baños muchas veces la curación, y siempre cambios 
avorabics.—Lllimamcnle . aprovechan en las leucorreas an­

tiguas y blenorreas envejecidas; y algunas veces producen 
favorables resultados en las afecciones calculosas do las vías 
urinarias, en el histerismo, convulsiones y epilepsia.

Las mismas aguas, usadas tajo lu forma de chorros, contribu­
yen podornsnraeiilo al alivio y curación de un gran número de 
males rebeldes y refr.ictarios a todos los recursos de la cien­
cia. como In rigidez de los miembros; el infarto de las articu­
laciones con.sticimvo al reumalismo; la parálisis de las eslre- 
inuladcs debida a la misma causa ó a la inmovilidad escesiva 
a que a veces precisa el mal ó que los enfermos guardan por 
evitar los dolores que les ocasionan los movimientos; losanmii- 
losis incompletos; la conlracUira de los tendones, los leiicios 
alterados u i su modo de funcionar por fuerles conliisioiies á 
cuya consecuencia han disminuido considerablemente ó han 
perdido dichos tejidos su fuerza y movimienli>; y las fractu­
ro» mal consohd.ndas, particularmente cuando la falta de ener­
gía vital es la causa de que no se verifique el trabajo orgáni­
co necesario.—A favor de los chorros de estas aguas se obser­
va también efectos admirables en las heridas abiertas aún ó 
mol cicatrizadas. Cuando se hallan en esle úllinio caso v la 
presencia de cuerpos eslraños en lo interior de ellas imposi­

bilita su complela curación, el chorro de estas aguases uir. 
esce eiite recurso para desarrollar en las parles que padecen 
coiidicioues mas favorables: no solo se consigue por su medio 
la espulsion de os proyectiles ú oíros cuerpos eslraños sino 

f í i n e ' ‘" ’ zarl.us. modiíicaa convcnieiilumciite los 
tejidos j  los conducen a una buena y fácil cicatrización — 
Infinitos ejemplos de esta cióse han tenido lugar eu el esta­
blecimiento de Arnedillo durante y despues^de la gulr?a 
o!»' • ‘J® nuestros generales boy. muchísimos oficia-
cs y centenares de soldados, lian conseguido en las aguas de 

“ i 1̂ ' Considerada por algunos como
f S a  j . ' S ” " ' ' ’ ''

° “ “ y poderoso para
r  dolores reumáticos y artríticos; para hacerqne 

desaparezcan o disminuyan consiiíerablemenle varias erupcio- 
nes cutan(!as crónicas de naluraleza herpética. y parrilamar 
y íija re n  la piel loa exantemas retropulsos. Lô es asimismo- 
para atacar ventajosamente los fenómenos patológicos conse­
cutivos al venéreo, como dolores osteocopos. s i f i s ,  nodL 
y otras manifestaciones terciarias de este vicio; asi como lam- 
bicii los que dependen de un tratamiento mal dirijido, en par­
ticular cuando se ha abusado del mercurio. ^

Es necesario prescribir esle poderoso y elicáz recurso lera - 
peulico con lodo cuidado y cnu la mayhr prudencia; pues si 
se aplicase indistinlamenfe, sin considerar el estado do fiicr- 

' y abusando de é l , ya en eT número de las 
estufas, ya en la duración de las mismas, ya en ambas cosas 

P^'ilfosí). Pudiera serlo para los muy 
débil lados, por la gran abundancia de sudor que producirii 
en (ales rasos de abuso, convirtiéndose en iin agente de em- 
P°*’ [®®'"’ ‘®,'’ ‘̂’ .yi^®bilidad que condujera á los enfermosa una 
languidez temible; y para los (leraasiadamente pletóricos 
porque podría escilarles mas de lo convenienle y dar lu"ar 
tal vez a fenómenos desagradables. ’

La aliiKÍsfera de las estufas no c.onvicne á los que padccea 
a ip na  (lolencia grave de los órganos respiratorios, especial­
mente siendo de carácter esténico. ^

Muchas veces he observado un hecho que llama la atención 
y cuyo por qué no míenlo ahora esplicar. Cuando en la estufa 
tiene el enfermo In piel inundada de sudor, la parte ó partes 
afee as esperimenlnn una scnsacinii de frío ; y el sudor que 
de ellas brota es frío también: osle fenómeno desaparece tan 
Juego como se empieza á sentir alivio de la enfermedad v 
continuando con el remedio. ’ ^

Para terminar esta parle de mi trabajo diré, resumiendo, 
que las aguas minerales de Arnedillo (usadas por el tiempo 
necesario , en la forma o formas convenientes. según las c ir­
cunstancias individuóles y de la enfermedad de cada sii'^elot 
son u n escelenle y poderoso medio de conseguir el restableci­
miento (le la salud o un alivio proporcionado á las condicio­
nes y oslados de los males, si la complela curación no fuere 
poMbie.—Lo son en los reumatismos crónicos muscular v ar- 
ticnhir; en la enfermedad llamada gota crónica, y en los reu­
matismos de las visceras ó enUo-rcumalismos;—en varias en­
fermedades consecutivas ¡i la persistencia ó intensidad del 
reumatismo, como atrolias ó demacraciones de los miembros 
parálisis, aiiquilosis incompletos y tumores articulares-—erí 
todos los eslados patológicos ulliniamenle diados, cuando son 
consecuencia de contusiones ;- e n  las neuralgias ó dolores
nrín?,'^-°f’ y'"'■as;—en los padecimientos
producidos por el virus venéreo antiguo, como dolores osleó-

(5 erupciones cutáneas 
do origen sililiiico y oirás de igual naturaleza;—en las pará­
lisis geueralcs o parciales que se presenlan á consecuencia de 
co ICOS nerviosos, (le cólicos (le plomo, de golpes, de heridas 
o (le fracturas mas o menos bien consolidadas;—en los males 
crónicos de las articulaciones, como artritis simples, esto es 
producidas por violencia eslerior; tumores blancos, é hidrar- 
iros o hidropesías articulares. con tal que estas dolencias no 
esléri acompaiiadas de una viva irritación ;- e n  las contrac- 
luras, rigideces y retracciones musculares de los miembros- 
—y en las ulceras y heridas producidas por armas blancas! 
por armas de fuego, etc-, aun cuando sean antiguas y aun 
cuando en el as haya cuerpos cstraños; debiendo notarse qna 
csie remedio hace espeler, muchas veces, dichos cuerpos es- 
traiios, y conduce las heridas al estado de simplicidad v  
después al de cicatrización,-So n  . asimismo, las aguas’ de 
Arnedillo de una utilidad reconocida en muchas afecciones 
p s ln c a s , especialmente en las de carácter nervioso, como 
I.is gastralgias, y en la astricción pertinaz de vientre , conse­
cutivas a la relajación ó falla de actividad del tubo digestivo;

I-

i :  &
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—en las obstrucciones ó infartos antiguos é indolentes dnl 
hígado, del bazo, del racseulerio y otras v¡scera3Tbaom¡,?a!

cólicos hepáticos producidos por cálculos biliares' 
en la leucorrea y en la amenorrea por carecer el útero de li’

laT ’; r q '^ ^ 'e " s t é r í a L " ’ ' ' '  esp.e.ialmente en las escrófu-

. í l S S S f
gias, paraplegias) consecutivas á congestiones ó derrím^j 
sanguíneos en el cerebro y médula espinal pero e n S h f '

s o 7 d 3 T s ' r o S ' c “ausa  ̂ T "

Conlraindtcaciones. Teniendo en consideración el carácter 
de las modificaciones a que—según queda dicho—dán liiLr-u- 
en losmüvimicntes vitales las ag°uas Je Aruei illo baio l a ^ 7  
fereiilea formas ó modo de usarlas a t ia i3  
contraindicadas y pueden ser, no solo inútiles s’inu 
peijudiciales, en las enfermedades agudas;—en las de car'!.- 
ter esténico, m-incipalmenle si resiifen en el tubo di-eslivó 
y s su estajo se maniliesta de un modo c n S o ' - ^ n  l í  
periodo de agudeza de las que. seguí, he n m i e .V u  «  
curan o alivian cuando son crónicas;—en todos los narldci 
míenlos acomnauailos rl« fio ii« -_o „ i ' 1 .  P.'’ 0? i-
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vulun ü üiivian cuando son cróuica3 ;-o n  todos lorn^,i«ri 
miemos acompauado3 de fiebre;-en las h e m o r r á 3 ^ - f&

bojD ínílürDQLorio p ro d u c id o  Dor o lio s  <̂4 íípf*ir n^p I\

f c o n ira in ü ic a d a s  las agías de froedmo e ,

ca^o'^sea in  Á n fe d ilí7e re 1  segíndo

mmsŵ séEm
cuantas lemoLmurqe nm.dn“ minerales á todas

<5 se alfvi3on ei uŝ d""? enfermedades que sê  curan 
(asi como larabieii es dB̂ lo7^nif?i“ '‘*’ r® Pasible, repito 
con la cÍrcunsi>ecmon“ v mdispeiisablej. proceder
«ialmodo, por el I emoí, V á para ordenarlasarmoDia con ‘emperatura que estén
<íe fuerzas De  ̂ T  « ‘ '■“o
<iue Id acción def rlmerfúT^  ̂A® , ‘̂ r conseguir
de lo necesario ni dria.í,r a f ‘■'«l'm'.tc y vaya mas allá
efecto, si no 3 ¿ < ,p m S  mconienienles. Al
presar aquí nue at volverla á es-
mismo modo aue’ ül minerales {del

? & í " , r f c a í “ ;

le han de tenor los baño7? “as ¿ s í f 7 ‘“n* P i ' f ‘samen-

cuya canlidad podrá aumeiitársÓ f,:i n ^  
seis, ocho ó más. so'run K m l l c i n n l l  í

so ‘‘a lu r í en H u  r á  V cm
dar, que cscite'í v i ¡tú y d t a r  i  i ? 7  a í ,7 ’7 “

paáSSiilHss
cuales han sido ineficaces loí uorlos casos en lo»

S í c i d o ^ S ^ l o T S ^ s C o r S
driííc3mos™erp3n.lo;^^^^
S o s  ê slS m“  m o s 'S L " ’s/’,m7primeros. “ "npresimian demasiado los

ó ' “ . ‘emperalura de los batios es do íS  ó mi2HSÍliî lsS«
corta duración (6. 8 ó?o’ minutos ^

riando e í7 r u e 3 j® l7 7 ,? n io 7 7 " ^  va-

sin‘; “d r ? ÍT S V ‘L ^ S “u[or“ ««‘ “ fi*

cuando síl7 n d e 3 ñ 7 lV d d l3 7 d 7 *'iaS ^ ^ ^  eiiferuios.
tamenle envueltos en una sab.ina v uVv m !mi7 . í '* 
lempo ñor los bañero.s, quienes ios dívaT, i i i  -, h” '‘

13 í 3 » h í s í ' V s  “ “ '3 ™ ! I " « 5”
S ; S . £ r : ; S ' K ' ” r T - ; r í : ^
tiene prescrito. I’ur lo general e o S ñ *?  l'cnipo que se le 
vuelven los bañeros pa?â  iuiia'r7“ ?rií Âi r' pasado media hora, 
manta en que los en^olvi S  d s í r  dd b ó T  ", ^

y abrigan convenientemente y c¿ria*i,r7í7. '̂  "®

no salgan muy pronto de sus b a b S ífe s .^  enfermos que
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“ l,05 barúBlas están servidos cu los baüos de Arnedillo por
cinco bañeros y una baiiera. minerales de

La época 4 ' * ? ‘a!  Is  desde milad do 
Arned|ílu. ^  esle mismo liempo dura la
luiuo a medridos de . «-...in «n consideración a las
{e ,„p .ra ,la  «llcial, W ,1 'p íj'á í.c .a  y c lim .l.ló e .c .. 
Circunstancias V, propia de las aguas, al

,SC

PRENSft MÉDICA.

E S T R A N J E R A .

E ,S r .W .u .,..i^ .;m sn e c lo rd e ^

jido a , ‘ “ sido hechos con baños
dicho titulo. ''U® Y diversameiile compuestos. Se ha
templados, d e -H a J» j  h  lemneralura y la humedad 
anolado la u'iu/u ^uromélrica, a te^ compara­
do la sala ilel baño, f ® ' * (,n” s sometidas al cspcri- 
das á las del «'^c esteno - L ^  después del baño,
mentó eran nrecarada era siempre sensible
con una '^alani^omana, qo P P  ̂ je^pues de

t  p n  s r í ^ c í n r i s s ”; ;
dé la  urca, en el baño . ayudó
c f s r  ^ v l í u i  e M iS lV iu 'ie e  S r. ncor, (armacéutico del
boapiul c iv il de Slrasburgo- esperlmcnlos en sí mismo;

Ei S r. Ŷ.l.|.a 1̂l  ̂ P‘ l cada uno
después recurrió a siete est que forman un total de
de los cuales f,u , nueve
2 (i; dos a<'u'^u®**'*'']^®,i?nños*simples ó mineralizados. Se

ü,í ± , a . % ” m í l S T ¿  a ,  3 . a 3 f ,  la piel

parece " f ” “ f¡na en pcqneiía cantidad, sustancias

cianuro lie potasio. disminuye después de «n baño
l.a ‘'misHlad de la ™  ¿ j cantidad de este luiuido 

templado, sin «juc se a meme , gg.

, a , ! i ' ; r , “ í ” , l a ' í S ™  11* " 'i» "  •"
neutra ó alcalina. , , .„ i¡n n  noeda lo más comunmente

, E ^ S . ; ; a l i : S  £ S : A - £ - „ ™ ,  p ,._

■ " [ i  ~ . « i a .

^'Vn iS a íe í  cUcmlsláncias. el baño de agua parece favore-

activa. 1 ,-n„oa de una transpiración forzada, pa-

p“o'J«“ d»»»l“ enle » e s l í . “ “

medicina después de un ejercicio

tsre ” . r ¿ “ . c ¡ i v " s : s s ^  ■» n " - * »

poso suílcienle para que el movimiento impreso á la exhala-

SeifaKerUdeTníbicn.^^^^^^^^  ̂ 1« absorción, con-
rorm ^ C S a ®  ealablecidas por el uso, bañarse con Lempo

Sipisgs^
T r a l a m l e n t o  d e  l a  u .e n l o g U I .  t u b e r c u l o s a ,  p o r  e l  

D r .  I l o f f c r .

» E^ rE ís“ a s S ! í ; ; d . 3  » . i r a

ISSiHiisSHSés:iESiB-.s=.s"=t
*“ e 1 L Ía m ie iío  cüíativo es tan.variable que no puede Cjar-

‘‘ “^ S m o f e r u s r c o X u ^ .d e lo s  rctrigeranles y no^usa-

ra^ S ísü ñ d P tiem p ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

3 ' i S i H a a f e K s v

enlerilis graves que “gravaa » anfem̂ ê ^̂ ^̂

» S * ÜsáiiiamslHSS
O P . „ . . c , . u  d .  „ . . r , c , . n „

.  C b a lc le t ,  In tern o  d e l liospU al d e  E lo  .
Juan G de 14 años, entró en el hospicio de Anliquaille el 

X , l p r . S ; n . P c a ; „ . ^
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roonótoDo de atrAs á delante y  vice-versa; su fisonomía 
no eapresa liabiluoimeiite ni dolor oi placer; no manifiesta 
sus sensacioiipsino en un solo caso y de una sola manera- 
si se e hace daño sufre, dá un grito inarlicuLida y vuelve a 
su calma ordinaria. ’

No sabe lomar los alimentos, y es preciso ponérselos en la 
mano, o lo que es mas sencillo, cidocárselus en la boca; cuando 
esta queda vacia alguii Líenipo, la saiiva Iluye al nivel de 
cada comisura y cae eu los vestidos.

Su alimento do predilecciou consiste en pan. sopa y c.iriio 
í r a g a r ^ ' ^ ' * ^ ' l e g u m b r e s  y las fruías quo rehúsa

Lo que clioca en él desde luego es el modo con que nasa el 
bolo aTimenliCio; apenas los alimentos esuinen la buca, so ve- 
niica la deglución sin que haya casi insalivación ni mastica­
ción, y asi puedo obligárselo á Iragar una gran cantidad do 
miga do pan sin beber. Después quo ha llenado la boca na-, 
rece recojerse, y en dos o tres mlnulos inclina la cabeza 
ailelaale, esliende el cuello, contrae simullíneamenlesn dia­
fragma y sus músculos abdominales, añado una ligera insui- 
rncion, ybien pronto un primer bolo alimenlicio sube sin es­
fuerzo a.la cavidad bucal; le acompaña muchas veces un l i­
gero gorgoteo en la faringe yen este momento empieza la 
masticación. ' “

Loa primeros bolos están compuestos de alimentos casi 
norma es; despees do algún tiempo empiezan á alterarse v al 
fin de la operación ofrecen el aspecto de una pasta qiiimnsa- 
el tiempo de la rumiación varia con la cantidad de alimentos 
ingeridos en el estomago. So pueden así seguir las diversas 
alteraciones que sufre el bolo alimenlicio en el acto de la di­
gestión; mieniras dura eslo trabajo, tiene los ojos fijos v se 
Iro a ligcrumente el pecho con un aire de satisfacción bastante
njcll C(KlO.

^  lin, toda la masa ingnrida lia sufrido esta segunda mas­
ticación. Toma entonces su inmovilidad primera, y )a saliva 
fluye de nuevo. Tales el espectáculo que presenta este idiota 
después de cada comida. A pesar de eslo la salud general es 
buena, las fuerzas normales, las evacuaciones ventrales re- 
p la re s , las orinas escasas. Nada, en una palabra, parece su- 
Jrir en el organismo do esta alleracion patológica, que ei casi i 
fisiológica en nuestro enfermo. (Guz. m c í de L¡/on ) '
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R a i |n I ( i . s i i io  c o n g é u K u .
En el Congreso do nalunlislas do Carishail, el profesor 

I I kckeh ha leiiio una observación de raquitismo conacnito. Úna 
mujer de 23 anos, de estatura baja, entro en la casa de ma- 

• teniidad con eclampsia; los accesos se repitieron cinco veces 
eo dos horas, y entro lodos tuvo IC ó W violentos. Por el 
examen, parece que el feto es do ludo tiempo; y aun se orée 
en la existencia de gemelos, porque el vientre, para una per­
sona de i su centímetros, está muy distendido. E l orificio ute­
rino permitió introducir dos dedos; la bolsa estaba intacta- se 
presenlabri la cabeza; se toc.aba facilinenle el promontorio:’ se 
midiü vanas veces el diámetro diagonal, y resultando ser de 
.s pulgai ns, se calculo que el diámetro antero-imslerior era 
de 2 pulgadas y 3 ó o líneas. ¿Qué hacer? Como el pronósti­
co era tan desfavorable para la madre, se resolvió practicar 
la Operación cesárea, y asi se efectuó, después de haber cio- 
rolormizadü a la enferma. No hubo hemorragia y se cstraio el 
feto por la cabeza: estaba asfixiado- En seguida se presentó 
una nueva bolsa, la cual se abrió, y se eslrajo una niña iiiio 
lego a respirar. La madre murió á las -veinlicualro horas de 

la Operación. Los riñones so encontraran en el segundo perío- 
ao (le la enfermedad de Bright. El profesor Buhl, á quien se 
enviaron estos riñones sin advertencia alguna, manilesló que 
ta enterniedad podía tener ocho dias; y justamente se había 
aumentado mucho desde esta época un ligero edema de los 
piés que ya tenia esta desgraciada mujer. E l diámetro sacro- 

r''® mas grande de lo que se cre ía ; era de 2  pulga- 
uas y u) lineas. E l error dependía, además de las dificultades 

*̂ *̂-■*0 promontorio y una gran incli- 
acion dé la pélvis, se había lomado el cartílago que separa 

jas dos primeras vértebras sacras por el ángulo sacro vcrle- 
orai, y el pubis estaba además muy deprimido. En la fologra- 
iiomx esqueleto, que el Sr. Ueckeii presentó á la Sociedad, 
mmo la atención la cortedad de las eslremidades pelvianas y 

huesos son casi recios, pero muy cortos; la re- 
cion de la liingitud de la estremidaí con la del cuerpo, está 

Mspeclo de las torácicas en la proporción de 37 por tOO, 
mientras que en las condiciones normales es de 40  por 100 . v 
en un caso de raquitismo adquirido, de 48 por 100; y respecto 

o las estremidades pelvianas, en el raquitismo conguito,

por too, y en el estado(le 41 por 100; en el adquirido, de
normal, de 50 por lOü.

{Momtsschr. für Gebiirlsk.)
OO..U..V U

n rc o c lo i ic B  o c u la r c f l .

CixcviiEi.1,1, ciruiano niavor m. »i i,'. ...‘ .'.'i'-’ ' A u .ja.mm.o 
no

I cumpla

Amoniaco liquido......................... |;¡ enmos
Eter n ít r ic o ......................... .... . g 6'̂ “ f»os.
Aceito nicanforailo.. . ! ' i s  _

. X S S l ?  í  Í K  “ S X . X " "" '•
dientes á la inserción de Ipi músculos • tres ca n io ^ ^  
hechas con cinco ó seis dias de inlervah. nw ili®  - '

-.'e' .«io, El Sr. GKccAn;?í¡®“ ¡fh7'^

L e s ió n  <lu

uuu
I duliirosn.

(Journal de médecine de fínixellcs.)

I«  c o n j .m ( l v «  c o l u c l d l c u d o  c o n  In  
l i e u in m lo p l i i .

El Sr. UiTüT, profesor do la Escuela do niciiícina de n ..„u „ ,.

no to ií" » r v X o ¡n f íd í" ,id o % “ ' t a X

inherente al Icjidu en el cual esta formada S 
miento natural ó provocado do los purimdos L w  LÍ'1

cmisl.luidos qna en bs s J e  os d ,& . .  „ viduus biea 
cipulmeiite en los niños íjue trabajan cil lus láuéres!’
C o c i i i i l n i t o  d e  l in ja »  d e  « I c e h o f i .  y 

a u ( l - I e ( v r l r o .
«»«• irra m a .

que encontré los escrementn» 
descc l̂ondos, empecé ia medicación inloriia por « L  c n c f 
míenlo, y a cabo i e sesenta á sosoiila y tres horas los cscre 
mcNlos, en lugar ( e ser secos y qtiehráili/.os. eran blandos J  
de un aspecto verde amarillento, lie recurrido al uso J e ^  
cocimiento después de haberle visto producir buenos efoí-fó. 
bajo la dirección del S r. V.u .ehot (de Balleroy) ^

(Révue de ther. mci. chir.)

D e  l a  e r c m a  d e  h l s i u n to  c ® n (r«  1.  d i a r r e a .
V klpbau, Tsol'Sseau y Mo.sserbt han nreco- 

nizado las preparaciones de bismuto reconociendo en cl/i« una 
acción modificadora ventajosa en las s e c re S e s  ¡ntellínarcs
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Después de recientes ensayos terapéuticos, la 9 ' í j f '  i
cinada por el Dr. Quksseviu.e  con el nombre de cremi de 
f f  erun medicamento de un efecto muy seguro conlra la 
diarrcn. y entre los esperimeotadores aue han 
«BIOS resuilados, puede citarse al sabio medico del hospital de 
niños el Sr Bi.rc.ie , que él mismo se ha curado coi. un

B ^ a .K r d e  Burdeos, dice que ha Gsrerimenlado 
1, ace mucho tiempo el siibnitralo de bismuto en la» diarreas 
iierosas, siempre con buen éxito ; que durante siete ai.os no 
lia  recurrido en el bospilal de niños a otro 
«'(invenir las diarreas serosas y las secrecione= intestinales

^̂ En̂ ŝu práctica c iv il ha obtenido los mismos resultados; en
lili niño de cinco años, ha podido por este medio hacer des
aparecer en algunas horas una diarrea muy abundante con
niiicosidades sanguinolentas. _ i„ „i„„i«ni(.-

lia  empleado desde hace diez anos la fórmula siguiente. 
Subnitrato de bismuto.. . 4 ó fi gramos.
Jarabe de goma....................

Se añila con cuidado la mezcla y se tnma á cucharadas pe- 
ítupñas cada (los horas hasta que se detenga la diarrea.

 ̂ Ésle medicamento es muy agradable; los niiios le teman con 
placer y se conserva indeliniilamcnle. Tiene la ventaja de p(̂  Serse preparar inslaiiláncaraenle, poniendo una c^eharadu de 
café al sunnitralo de bismuto en una cuchara grande de jara 
1)0 de goma.
!% ot« (.obre 1« p ic a d u r a  d c l c c o r p l o n ?  p or e l d octor

El Btillelin medical du Nord de la France publica una inte­
resante comunicación, cuyas conclusiones son sígnenles.

S e " K " ¡ r » f a

‘ '“ Enyas'p íclionerde''^  los accidentes
la picailura no ocasionan la muerte, y cesan al contrario al

^'*l’uc*de's?nVmba?go ser niorlal en los niños y muy probabie- 
menlc en las personas debilitadas.

La mayor parle de los najaros y ciertos mamíferos sucum­
ben rapidanienle por diclia picadura. ' ,

E l vulúmen y la coloración del animal inQuyea en la grave-

*^*SonVo"bVe'\odriemibles durante tos cuatro rnesos íe  julio, 
a g X rse t icm b re  y octubre, por la electricidad que entonces

pic” \bira del escorpión, además de los sinlomas 
les variables, produce conslanlemenic un vivo dolor y dismi­
nución de la lemperaliira en la parle herida. . ____•

Sin hablar do l'.s auxilios debidos a la superstición o reme 
dios adoiilailos por la ignorancia, no se ha empleado otra cosa 
hasta ahora para combalir los accidentes, que la solución 
aciio-̂ a do amoniaco, así al esterior como al interior; lodo hace 
cr¿cr V 'e  iñ solución del percloruro de hierro, por su acción 
local y por su acción dinámica general, podro prestar gran' 
ilcs servicios. hopilaux.)

Por la l’ rensa medica, F . os CoRTEJAneNA.

PARTE OFICIAL.

niBEnf.iox iiE SAMo.vn militar re la armara.

En > irUiil de lo dispueslo por S M. (Q. l>. ü .) , se sacan á 
Oposición pública en esla cúrle y en las capitales de los de- 
parUmeiUos doEadi/., Ferrol yCarlagena, 40 plazas de se­
gundos ayudantes médicos del cuerpoque se hallan vacantes. 
°  Los doctores ó licenciados en medicina y cirujia que las 
soliciten pueden presentarse á iuscribir sus nombres por sí 
ó ñor aiw'lerados en la Dirección del mismo, sila cu c mi­
nisterio de M arin a .yen  las úcedivecciones de los citados 
deparlaraenlos, establecida la de Cádiz en la isla de San Fer- 
nando, en los 30 dias siguientes á la fecha de este anuncio, 
iiasado cu\o lérmino se procederá á efectuar dichos aclos en 
los respectivos hospitales militares con las condiciones que 
esprcsai) los artículos del reglamento que se copian a 
conlinuacíou: . , , , .

Articulo 2.° Para firmar ia oposición a las plazas ilt in

greso ha de acreditar el aspirante en debida forma ser de 
buena vida y costumbres; hallarse en pleno goce de los dere­
chos civiles y políticos; reunir las circunstancias físicas in­
dispensables para el servicio de la marina; no pasar de 30 
años de edad, y,haber obtenido el grado de doctor o licen­
ciado en medicina y cirujía.

Art. 3.® «Señalados por el director el día y lug.ir en que 
han de celebrarse los aclos de oposición, se procederá a ve­
rificarlos , consistiendo el primero eii un caso práctico de 
enfermedad irilerna, para lo que elejirá el presidente un en­
fermo entre los del hospital respectivo, á cuyo fin se pedirá 
la autorización correspondiente encaso deque se necesite; 
y á presencia de los jueces lo examinará el actuante, hacien­
do cuantas preguntas é iiidagacioucs crea necesarias para 
formar juicio de su enfermedad, y acto continuo pasaran 
lodos al local designado, en el que después dü un cuarto de 

(hora hará una esposicioii completa de e lla , esplioando sus 
causas, síntomas, diagnóstico, curación y pronóstico; eslen- 
(liéndose á las indicaciones que crea debieron satisfacerse en 
todos ios periodos de la enfermedad y las que puedan presen­
tarse en lo sucesivo, concluyendo con las reQexiones que 
tenga á bien hacer. Enseguida satisfará á las réplicas de los 
coiilrincaiUes; y no habiéndolos, ó siendo menos de dos, a 
las que hicieren los. más modernos de entre los jueces. El 
segundo acto será en un caso práctico de afeoto eslerno; s i­
guiendo el mismo orden que en el primero, y debiendo ade­
más hacer el actuante en un cadáver, cuando lo haya, la 
Operación .que determinen los jueces; y en caso, (le no haberlo, 
la esplicacion con toda claridad, respondiendo laminen a 
cuanto sobre ello se le pregunte. . . .

A rt. 4.“ »E1 orden de los ejercicios, duración de ios actos, 
modo de volar y demás relativo á las oposiciones lo dispon­
drá el director. . , . , u

A rt. í i . '  «Terniinados los aclos, se procederá a volar sqbre 
su aprobación, como asimismo para la clasificacioo de !(>s 
opositores; teniendo en cuenta los méritos y servicios de cada 
uno, y debiendo preferirse en igualdíid de circunstancias los 
que hubiesen servido en clase de provisionales en la Armada, 
O navegado algún tiempo como facultativos en los buques oel
comercio, después do concluidos sus estudios.o ,

Los profesores que obtengan estas plazas disfrutaran el 
sueldo anual de 8,000 r s . , con las correspondientes preroga- 
livas y ascensos de escala y demás ventajas consignadas en el 
Real (lecrelo orgánico de 0 de abril del año próximo pasaiio 
y 17 del actual, y Real orden de 16 del mismo, y "’dfi®2s 
cuando se hallen embarcados las gratificaciones asignadas a 
todo oficial en esta situación. _

Madrid 26 (Je junio de 1863.—José Mana BiroUeau.

S A N ID A D  M IL ITA R .

r e a l e s  ó r d en es .

20 junio. Concediendo licencia para casarse al primer 
ayudante médico D. Santiago Prieto y Rodriguoz.

“’ 2 id. Nombrando médico interino det cuarto regimiento 
de'artilleria á pié á D. Estanislao Pa'i y Recalde.

lil id. Id. del batallón cazadores de Alba de Tormes a 
D. Fermín Izu y Yiguria. ,

Id. id. Id. del hospital militar deFigueras a D. Horencio
Corominas. , i

liL  id. Id, del regimiento infantería de Bailón a D- Angel

*Id. id. Id. médico iiilerino.del regimiento de Guadalajara 
á D. Antonio Arruli é Itúrbide.

Id. id. Id. de las fuerzas destacadas en Reinosa á D. Ilde­
fonso Conde y Zorrilla. ..............................

Id id. Id. de los enfermos del hospital ciYico-Diilitar do
la plaza de Plaseiicia á D. Juan Yasona y Vasona.

M. id. Negando al farmacéutico mayor D. Angel Delgado 
mejora (le antigüedad.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.
Con arreglo á lo delerminado en el art. 30 de los Eslalulos, y i  lo 

prevenido en el 78 del Reglamento, se abre el p.igo del teslo dm- 
dendo, desde el día 4.® de julio próximo, en tas tesorerías de las 
Jitiiias delegadas v en la general. para los só:ios comprendidos res­
pectivamente en e’Has; á envo efecto se han remitido con ovorluni- 
¡l.id á las delegadas, los cargaremes y cartas de pago corresponaien-
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Madrid 30 de junio de 1863.—El presidente, T m á t Santero o !fo- 
reno.—E\ secretario general, Lu it Colodron.
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S E C R E T A B lA  G E N E ItA L .
AKDKCIO DE PEKSIOK.

D.» Margarita S an z j Ocerant, viuda del sócio D. Antonio Garda 
Solis. solicita la pensión de viudedad, por falleciniienlo del mismo 
en 13 ilejunio próximo pasado.

t,f) que se publica en cumplimiento de lo prevenido en el art 
del Regl.imentó, con el Hn de que si algún sócio tuviese ouemiini- 
fesiar alguna circimstancia que convenga saber para el caso, se sirva 
verilicarlo reservadameiiie y por escrito á la Secretaria general, sita 
en la calle de S e v illa , num. U ,  cuarto principal. 
iodron^  *1® ju lio  de 1863.—E i secretario general, I,ui$ Co-

tos. j  á lo 
etlo divi- 
ias de las 
didos res- 
oportuni- 
spoudien-

VARIEDAOES.

A L  Union Medícale. — A lgo soche la pelagra.

E l Sr. Garnier, en un articulo que ha publicado nueslro 
citado colega parisién, número que corresponde al 27  de junio 
último , de paso que defiende los diagnósticos formados « la 
Míe por Mr. Landouzy en las clínicas do la Facullat! de 
Madrid, incurre en una grandísima ¡ne.xaelitud suponiendo á 
la medicina francesa mise á l ’ index en la persona de uno de 
sus más célebres representanles, y achaca la especie de pro- 
nunciamieníó de que dice ha sido órgano Ei. S iglo Médico al or- 
güilo caíí«í/uno y al punlillo de honor español.

Seamos exáctos y fieles narradores, apreciable compañero 
del olro lado de los Pirineos, que solo de esta’iiianera puede 
la ciencia alcanzar algún fruto de nuestras tareas. No es 
cierto que la Facultad entera se haya sublevado por el 
hecho de tropezar Mr. Landouzy en sus clínicas con algún 
presunto pelagroso; antes puedo asegurarse que las dos ter­
ceras partes do los profesores ni aun tendrán conocimiento 
del suceso. Quien se ha sublevado es simplemenle el profe­
sor que tiene aquella chuica á su cargo; y la sublevación 
consiste en haber publicado en El S iglo Médico y remiüdo al 
cslranjero el articulo ó nota que L ’Ünion JUédicals trascribe.

Tampoco se Im  conmovido aquí 1,13 masas médicas, ni hecho 
un promnciumienlo, en vista de las aserciones de Mr. Landou­
zy . El Siglo se ha reducido á examinar los enfermos que el 
digno y laborioso profesor francés habia declarado pelagrosos, 
y escrito esta lo que dijo en su número 400: dos de ellos pa­
recieron pelagrosos á los redactores ile nueslro periódico 
(que conocen la pelagra hace muchos años); pero varios de 
los restantes no lo eran evidentemente, si bien es verdad que 
tampoco el práctico francés los declaró indisputablemeiilo 
afiijidos por aquella dolencia. Pruébase de esla suerte que 
tal pronunciamiento no ha existido; y más aun, que á nosotros 
nos pareció pelagroso el enfermo número 17, que el Sr. San­
tero [con mejores datos sin duda) no ha reputado como lal.

Por lo tanto ni hay razón para decir que la medicina fran­
cesa La sido reprobada y puesta en el indice, ni para atribuir 
i  punto de honor y al orgullo castellano un hecho que solo 
tiene por fin el esciarecimienlo de la verdad. La ciencia es 
una, en lodos los países igual é igualmente respetable; por 
cuya razón no podemos ni debemos nosotros caer en el desliz 
de inculpar á la medicina francesa (que con tanto poder ba 
ayudado siempre al progreso de la ciencia en general) sola­
mente porque un profesor francés, aunque de reconocido mé­
rito, por falta de tiempo ó por otras razones, haya formado, en 
concepto nuestro, algún diagnóstico demasiado aventurado y 
ligero.

Además cada pais, cada clima imprime al hombre ciertas'

condiciones especiales y propias, ciertas aptitudes y un modo 
diverso de ser, y aun suponiendo que luvióramos nosotros por
algo precipxtados á nuestros vecinos los franceses, no por eso
dejaríamos de envidiarles hasta ese mismo defecto, muy pre­
ferible quizás á nuestra cxagera<ia quietud.

Y  considere nuestro aprcciablo colega que en esla ocas'ion 
no había gran motivo para que el orgullo caslcllano se sobre- 
escilara puesto que en ningún pais so ha conocido antes que 
en España ni se ha descrito tan brillantemente lo pelaora 
como lo acredita la obra del Dr. D. Gaspar Casal (I)  más c i­
tada por losestranjeros que conocida, la cual so escribió e» 
1 7 3 Í , nueve años antes de la muerte del autor [según se lee 
en la pág. i68 ), aun cuando no se imprimió hasta el año de 
i7«2. Lea desde la página 327 en adelante; lea también lo que 
80 ha escrito sobro la pelagra en nuestro país, aunque no for­
mando obras voluminosas, y se convencerá de que en España 
es bien conocida de infinitos médicos la pelagra, no obslaiile 
lo cual no es difícil que en algunos puntos, doqde por casiia- 
lidail se vé un caso, dejo de notarse por los prácticos su exis­
tencia, principalmente si absorbe toda la aleucion cualquier 
otro padecimiento y acontece esto fuera do la época en que 
el erilema se exaspera. Una y aun varias inadverlencins en 
lalescircunstancias, así pueden sufrirse en Madrid como en 
Poris, en Génova, Viena ó Lóndres, y no so habia de escitar 
por tan poca cosa nuestra irn labilidad, mucho menos sa­
biendo que en los hospitales de París ha encontrado igual­
mente Mr. Landouzy ignorados pelagrosos.

Después de lodo, nosotros nos quedamos persuadidos de 
que entre los enfermos vistos en Madrid por el Sr. Landouzy 
había dos que en efecto parecían pelagrosos (aun no lo asegii’- 
ramos por falta do la observación necesaria y por la inexncli- 
tud de las nolicias que los enfermos siim inislran), en cambio 
de otros tres ó cuatro que tenemos complolisima seguridad do 
que no lo eran, y respecto á ios cuales no emilió el profesor 
francés un diagnóstico seguro y deíinilivo. Es muy difícil 
diagnosticar con seguridad completa la pelagra cuando prin­
cipia y no ha pasado de su grado más ligero, y los prácticos 
franceses deben tener en consideración la diferencia do 
clima. Lo ardiente y seco del nueslro, suele producir erilema s 
duraderos en las parles espueslas á la acción del sol y del aire; 
la lejía y las aguas de pozo con que lavan los mujeres la ropa y 
friegan en algunas de nuestras provincias, determinan osiniis- 
rao un erilema que imita mucho á la pelagra indpienlc • y 
sobre todas estas cosas debe advertirse que éntrelas gentes 
pobres de nueslro pais no hay los hábitos do limpieza que en 
Francia y otras naciones.

Cosas son estas que deben tener presentes losestranjeros 
cuando visiten las provincias espaflolas con ei fin de estudiar 
la pelagra.

Por otra parto es sabido con cuánta facilidad se preocupa é 
incurre en equivocaciones lodo el (jue con grande entusiasmo 
M consagra a un estudio especial. y esta disposición dcl 
ánimo es común á los hombres do todos los países.

No ha habido, pues, en este asumo de la visita de Mr. Lan­
douzy, ni en los diversos pareceres que con motivo do ella so 
han emitido, nada desfavorable para osle ilustrado profesor 
ni menos para ¡os médicos franceses. Ni la Facullad de medi­
cina entera se ha sublevado por tan poca cosa, ni lia ocurrido 
cosa que se parezca á pronunciamiento, ni ha lomado la menor 
parle en la controversia el orgullo castellano. En provecho de 
todos y para el mejor esciarecimienlo de la cuestión cienli- 
fica, hemos tenido por conveniente dar á conocer todas las 
opiniones y el resultado de nuestras propias indagaciones.

M. A.

(O Historia natural y médica á tl principado dt Asturias.
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C0 H F IS I0 S E 8  Y  CO^FÜSIOSES.

iCómo mudan los tiempos! Un año hace, justamente un 
año, sosteníamos nosotros que en las Cortes se habla hecho 
una pintura falsísima de la situación de los cirujanos, y que 
iffuy lejos de sufrir la mála*suerle que lamentaban, nunca 
dísfruló esta clase la mitad de su bienestar presento.—¡No es 
necesario que recordemos las diatribas con que se nos quiso 
abrumari

Una vuelta ha dado la tierra alrededor del sol. y hé aquí 
edmo se csplica en su último número el periódico que movió 
aquella algarada, en un articulo que le ha sido dirijido sobre la 
creación de una clase de facultativos con menos estudios que 
los médico-cirujanos, y en las consideraciones, ó.mejor grupos 
ó montones de palabras, con que le acompaña. ¡Por la boca 
muere el pez!

«Es indudable que en el estado acinal 'de la inmensa mayoría de 
tíos cirujanos, eomparativamenle con el de aquellos tiempos no muy 
.lejanos de funesta memoria, es muchiiimo mejor. Ho¿ somos solici- 
tladoscon interés por los pueblos, en los cuales se nos trata con 
•consideración y deferencia, disfrutando adem&s de otras muchas 
. ventajas, las cuales no me detengo á enumerar, porque son bien 
«conocidas y las estamos palpando todos....»

La confesión no puede ser más paladina; y asi resulla que 
lodos aquellos lamentos eran purwtmo /5ccíon, y que se procu­
ró conmover los sensibles corazones de diputados y gobernan­
tes presentando á sus ojos un nuevo cuadro del hambre, capaz 
de ablandar las entrañas de un peñasco.

E l arüculisla, queriendo jumear alguna cosita al periódico 
consabido, tarasca de la farsa representada, dice que tan 
inaudita ventura á él se le debe; pero esto no quila para que 
un poco más allá , apenas desvanecida la nube de incienso, 
reíale con verdad muy cándida las legitimas causas del 
bienestar que los cirujanos esperimentan. Oigámosle:

«Pnrque á poco que nos paremos á reflexionap sobre la mejoría de
• nuestro estado actual. encontraremos que enire las causas que han 
•conliibuldo muy podirosamenie á este mejoramiento, figura eii
• primera linea In no superabundancia de personal, cuya apuesta cir-
• runsiancia ibba lugar a que partidos mezquinamente dotados,
• fuesen solicitados por veinte ó más desgraciados profesores...»

¡\cabára Vd. de decir que era de misa!... Esa es la verdad; 
la escasez ha hecho que ahora tengan los cirujanos doble es­
timación que veinle años hace. En esto, como en lodo, preva­
lece la ley de la oferta y la demanda.... Demasiado lo saben, 
y por eso, aunque faltan ya facultativos para los pueblos pe­
queños. y fallarán mucho más de aquí á siete años, que es 
cuando empezarían á salir do las escuelas los de la'nueva 
clase, si por fin se creara, se oponen á la idea de su creación, 
sin advertir que los curanderos, los ministrantes, los practi­
cantes y demás gentecilla han de llenar mejor ó peor las 
necesidades de los pueblos; y que si eslos, por no haber quien 
les asista, quedaren privados do todo género de auxilio, ó 
serian victimas de una bárbara inhumanidad (suponiendo que 
la asistencia facultativa es precisa) ó sacarían otra conse­
cuencia si acertaban á pasarse sin ella. Hay leyes eternas, 
inmutables, inOexibles, que todo lo dominan; y esas leyes son 
las de la íó</íco.

Discurre luego el articulista sobro sí la proyectada nueva 
clase es nrcMoría, íniispemable, y deduce que todavía nó... 
E d efecto, para los cirujanos ninguna falla hac^ pero ¿suce­
derá lo propio para los pueblos de aquí á diez anos, en cuyo 
tiempo podrían fabricarse á lo sumo éOO facultativos, para 
reemplazar á 2,000 cirujanos que habrán desaparecido? 
Porque es de advertir que una clase facullaliva que requiera 

.c in co  ó sois años de estudios, exámenes y pruebas, no se 
forma con la presteza que los buñuelos en día de Todos los 
Santos.

E l periódico, en sus comentos, se reduce como siempre á 
apoyar y aplaudir ai articu lista ; y si en esta ocasión contie­

ne algo sus fuegos, y  dej a de esclamar: «/Bien compañero, ad- 
mirablemcnle Wen.’» ú otra cosa parecida, es porque toma 
cierto airecillo de formalidad, como se requiere para revelar 
esle gran pen.samienlo: que seria perjudicial la clase que esla 
enCarfara, á no ser que empezáran á formarla los cirujanos, 
dándoles derecho para ejercer la medicina en todas partes 
vedándoles solo lo oficial ( I ) .  Esla opinión dice que ha sido 
siempre la suya, y nosotros lo creemos, porque el hecho de 
tener una opinión no implica la idea de carecer necesaria­
mente de otras, como el hecho de tener puesta una camisa, de 
ninguna de las maneras se opone al de conservar guardadas 
dos docenas en una cómoda para irlas sacando y lucirlas 
cuando convenga... ¡Cuántas camisas y con qué variedad de 
pecheras nos ha dado ya á conocer en eslos asuntos el tal 
periódicol

Por ejemplo, si no tuviera más que esa opiiiion el defensor 
de la clase quirúrjica (¡qué amigos tienes, Benilol), ¿cómo 
habla de sacar á lucir enseguida la contraria? Es un gusto 
muy regalado este de ponerse cada momento de limpio; sobre 
lodo en el verano, cuando tanto molesta el calor y se sudan 
en un momento los cuellos.

Veamos cómo el que empieza queriendo, como otras veces, 
que á los cirujanos se les embeba en esa nueva clase, dándo­
les derecho para ejercer la medicina, aunque vedándoles lo 
oficial, muda, media columna más adelante, de dicláraen, y 
se echa á nadar en un mar de contradicciones... ¡Ouo bable 
él! Ya v4: por nuestra parle  solo exornáremos su escrito con 
algunas notas y acotaciones.• «

«Y liemos de ser francos y csplicitos, ¿qué ganaban en realidad los 
cirujanos con que, como se ba venido pidiendo siempre y se propuso 
basu por el Congreso médico (¡bendito sea Dios, esta gente ba pe- 
dido siempre, y ba revuelto el üongreso para .conseguirla, una cosa 
con que en realidad nada ganaban los cirujanos!), se les autorizara 
para ejercer el lodo de la ciencia en pueblos de menos de aoscienlos 
vecinos (¡como han conseguido tanto, no hay duda que ya es tiempo 
de pedir mas!)? Y para esta concesión ¿no se les lialna de exijir si­
quiera un examen ante una comisión en una capital de provincia., * 
el pago de quinientos ó mi! reales por derechos é indemmzacionesr 
Pues aun siendo esto solo lo que se exijiese. y que si se le halna de 
dar un carácter legal no podía ser menos, serian pocos los que acep­
tasen el partido: ¿ni á quienes convenia en realidad? ¿Cuales poilrian 
hacerlo más fácilmente? Los de las capitales de provincia y demás 
ciudades; ¿v qué conseguían con hacerlo’  Nada; pues su nuevo titu ­
lo solo les valdría para poderse desterrar voluntariamente yendo á 
un pueblo de doscientos vecinos: y e n  este mismo caso se hallaban 
los infinitos que están establecidos en los que pasen de ?quel nume­
ro- ¿v ganaban tampoco los que estén en pequeñas localidailes de 
too, ISO ó 189 vecinos? Tampoco, porque en tales sinos todos o casi 
todos hacen de médicos, y los pueblos los tienen como á tales sm 
necesidad de hacer sacriiicio ni desembolso alguno (2).

•Pero no es esto solo, hov según están y marchan las cosas, raro 
es%¡ médico que molesta á los cirujanos (¿no lo decl-jmos? vease 
como ellos mismos lo confiesan), y si mañana viniese eso de poderse 
ir  á los pueblos pequeños á hacer de lodo legalmenie, tendrían mo­
tivo los délas ciudades y poblacionescrecidas para hacerlo, diciendo 
que si querían hacer de médicos se fuesen á aquellos (ni lo dirían ni 
auloridad alguna les baria caso aunque lo dijeran, porque de cosas
relativas á la salud nadie hace caso entre nosotros). ,

•Merced á las conquistas que en todos conceptos y bajo vanas lor- 
mas van haciendo ante la opinión pública y ante ¡os poderes y el 
gobierno los cirujanos, ya no se les mira como se les miraba nace 
diez 6 doce iiñiis porque son pocos y prestan un servicio útil),* 
todo el mundo mira, y no puede menos de mirarse como una ridicu­
lez vuna miseria, las pocas denuncias que hay de intrusión contra 
ellos, y asi es que estos ocupau muy diferente lugar que el que
antes ocupaban: hoy el mal no es tan grave, no necesiU de tan efi­
caz remedio; pero dirán algunos: ¿v nos hemos de quedar asir ( ,Pues
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f l )  iOiié lal sentirá la vedo á los pobres cirujenos que Un enlusias- 
madoi están con el periidico que so liluli tu defensor’ —Le idee de li 
veda es tan peregrina, tan ñumfiíanfe j  depTiiira, que nunca la hubiera
inventado aiquíera el áe/ilre de B. V.

{*) Se encierra una gran verdad en toda esta algarabía: la terdad 
clara y palpable do que loa cirujanos ninguna cota pueden pedir, porque 
ninguna cosa les vale de nada, fuera de la concesión del Ululo de médî co 
sin estudios, sin exámenes y sin gastar dinero... ¡Siempre lo comprendi­
mos nosotros asi. y como era ib snrdo lo comhatimosl ¿Cámo han de pedir 
que se lea autorice paca asistir todo género de dolencias en los puebla» 
pequeaot. silo han hecho siempre, y lo están haciendo tranquilamen­
te aun en las eapiulest
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no seria mala desgracia!) ¿No ha de resultar nada de las esposicio- 
nes dinjidas al Congreso y de lo que dijeron en nuestro favor los 
Sres, Zorrilla , Herrera y ligarte? ¿Se han de quedar asi también 
como muertos los dos tomos de esposiclones que encuadernados se 
pusieron en manos del Exorno. S r. Ministro de Fomento? ¿No ha de 
resulüir nada de lo propuesto en el Congreso médico para los ciru­
janos ni del proyecto Cuesta, ni de nada en fin? (1),

Termina el periiídico sug comentos rogando á los compañe­
ros que aguarden un ra lo , porque ahora es cuando clara y 
lealmenle vá á revelar su opinión... No crea el lector por esto 
que las opiniones anteriores ([tantas y tan va rias!) eran 
furtioi ni desleales... No: ¡es que van emitidas unas cincuenla, 
y  para formar un verdadero cien pies, fallan otras tantas! ¡Es 
que la costurera está disponiendo otra nueva camisa!... La 
veremos.
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CRÓNICA.
Balado a a n ita rio  d e  M Ia drid . — H a  princinlado «

sentirse el calor en los úliiroos días de junio y en tos primeros de 
I !'S' * °̂q '̂)ibU)'endo no poco los vientos que soplaron, que asi fueron 
.1-.  ̂ como del E ,  y E -S -E , que en esta córte siempre son 

calidos. La atmosfera unas veces despejada, otras tempestuosa, 
anubarrada o con rafagas: el barómetro marcando la misma presión 
aimosFenca que en los últimos días.

Sea pijr el particular estado atmosférico, sea por el abuso de 
ciertas hortalizas y frutas mal sazonadas, ó por el abuso en las 
bebidas heladas, es lo cierto que en eslosdias se lian presentado, 
ademas de las calenturas g isiricas y de las intermitentes de todos 
tipos, vanos cólicos biliosos y nerviosos, cuya causa fué por lo regu- 
lar una indigestión ó el haberse suprimido la traspiración cutánea: 
aigunos de los que los padecieron, según nuestras noticias , se han 
salvado, SI bien los profesores que fueron ll.imados en su socorro 
tuvieron qne apelar á medicaciones activas y enérgicas, entre ias 
que jugó uii papel muy principal las preparaciones con el ópio. Tam- 
bien hubo bastantes dolores reumáticos y nerviosos y algún caso 
que otro de .sarampión, de viruelas, de erisipela y de anginas.

La mortandad fue escasa. v j  b

• efío ra . — L a  E a p a ñ a  lU éd ica  Ua
hecho a E l  S ig lo  una mueca, le ha dado uu abanicazo y le ha lla- 
mado por liii vejete, todo porque siguieodo su ejemplo ha hecho 

suscitores que le favorecen... Confesamos que 
es esta una lonleria , una jactancia rid icula,  lodo lo que nuestra 
t iy n a , lindísima y almibarada damisela guste; pero es preciso aü- 

i'' I» inventora de esa vanidad, y que en algún
tiempo se complacía muchísimo en suministrar al público tales 

' Í aÍ ° * i femeniles!—Por lo demás la decrepitud de E l  Simo
I todavía no es tanta que si con ¿a  España celebrara nupcias v le re- 

p ia ra  sus caricias, dejase de darla fruto de bendición— En otro 
; lugar supiine que hemos adulado á cienos personajes médicos de 

importancia. ¡Miren la seiionta del incensario! ¿Si creerá nue la I vamos a quitar el oficio? ‘  l ic c u  que la

O fo a ic io n e a .-~ n a n  Icroilnado en Z a ra g o ín  loo e je r ­
cicios de oposicipn para la plaza vacante de médico octavo de Ilene- 
llcencia. Los aspirantes han sido dos: el S r. Monlells, jóven muy 

' Í ro 7 ^  entendido, en las oposiciones del
' ín r  pruebas de tener buen talento, vá colocado esta vez.

j  '"S"'' Pi^efiífenle, como resulta de la siguiente 
;. propuesta elevada por el tribunal de censura: ®

Prim er ¡u far. D. Nicolás Montells.
Segundo td. D. Joaquiu Gimeno.

d a d .—C oa  In bondad que le
«aracieriza adviene.¿o Eípaiio Médica al inspector del cuerpo de 
ensTmfi""® ("O sin arrimarle el incensario á los ĥoci-
M.f,ir?,i 7-'''“® ¡né'J'COS supernumerarios se hallan ausentes de 
« jd n d  y sin embargo les corre la antigüedad... ¡Verdaderamente 
cosa!** **** ¡Si al menos les corriera cualquiera .otra

áTm ieV.' ‘̂ ‘"■'dadl.. ¡Entrañas de tórtola, y chorriio

^ 'i-c m iT í r n ^ L * ’* l la m »  U  « te a -
pública Imp Murcia a los graves daños que sufre la salud

'formado á lo , 'Ií i ta n  en la l r  personas de las que ba-

aue l « ; ' ^ r c l a m o r e s  de ese periódico, lo propio 
1 e los del prelado de aquella diócesis, quedarán reducidos áun

f * o ]«  e i«  « « I®  «uceder, ó para ser más «sáétos han eueedtdo
r-iConrTMn. L** ■ '* ‘ “ *****® " “ "fa <>« lai eiposicioQts dirljidat al
?  / « n L  I . ; .»  *®“ ”  'í® e»P«'eion«s. di-
LponcioeesV.i r ” ’’"  71 '*1.'" “ “  ardite las Lp ír í«« -«  día-a P ncioses del Congreso del 8 r, Cútala. iPuea no (aluba otra cosal

ñ

simple ruido de que nadie hará caso. ¿Qué fmporla la salud? A fé á 
fé , que ni los empresarios del ferro-carril, ni las autoridades ni ías 
personas que tienen y pueden, han de irse allí á las innicdiacio’nes de 
esas lagunas á respirar los miásmas palúdicos, ¡Caiga el que caiga'.

í Q hc  len em oa  rea per.to  á  loa fot'eH aeaf—A nn  no ec
ha resuelto, según parece, la solicitud elevada al Gobierno por lo» 
méilicos forenses de Barcelona. pidiendo se les señale el mismo 
sueldo (jue a los de Madrid,  por cuanto se hallan en idénticas condi­
ciones. De otros pumos sabemos que van á dirijirse al Gobierno ore- 
leusiones análogas, y todo autoriza á creer que, una vez admitidu el 
principio, tendrán que deducirse hasta las ultimas consecuencias si 
so insis ectin el debido empeño, Siendo los médicos forenses linos 
empleados del Giibierno, con real nombnimiciiio, v liabiéndose con­
cedido sueldo a los unos, forzoso es concederle á todos. Asi debo 
ser, y asi esperamos que al fin sea. Diez mil reales á cada médico fo­
rense bo 'IOS pariíiie una cantidad tan crecida que ne pueda satisfa­
cerla e lle so ro  publico, pues que no pásará mucho de cinco millo­
nes. Aun contando con que se invierta otro tanto para satisfacer sus 
honorarios á los que no sean forenses y para .arreglar el servicio en 
las Audiencias, no nos parece cosa escesiva. E l Goliierno ha dudóla 
pecImV"^'*  ̂ sislurou. y ahora procede decirlo: *á lo hecho.

B u e n a  a d q u ia M o a  - E t  D r . U . A iig e l (iu ira o , direc­
tor del Instituto de segunda enseüaiiz.i de Murcia, ha comprado, con 
os fondos j  para la biblioteca de aquella provincia, la magnilica 

librería del malogrado catedrático de la Facullad de medicina do 
esta córte, p. Oioiiisio Villanueva y SoKs, la cual consta do más de 
aos mil volúmenes y contiene las obras m.ás selectas de historia na- 
Wral y de mei^icina. Con este motivo se hallan de enhorabuena los 
Mpiiaí**  ̂ amantes de las letras residentes en aquella

V am oa p fo g t'e a a n d o .—h l  sliitema de la* consulta»
publicas, gratis para los pobres, que es un sistema como otro cual­
quiera, se vá eslendiendo desde la córte á las capitales de iirovin- 
cia y desde estas i  tos pueblos más pequeflos, dando consuelo á la 
humanidad aflijida y prestigio á la profesión. Cuellar d isfriiu  ya de 
este beiielicio, según maniUesia una papeleta iiiipresa que hemos 
recibido dentro de una carta y que dice as í;

«p. Luis Vólez., licenciado en medicina y cin ijla , médico forense 
del luzgado de Cuellar, ofrece consulta pública lodos los jueves 
desde las once basta las dos de la la rde , gratis á los pobres de so­
lemnidad que lleven cettificacion del párroco.—Cura el mal venéreo 
y los herpes por un método especial.— Vive calle de San Pedro 
iium. 15.» '

V a r io s  m e d ic a s  d e l p a r t id a  de l•eallra■■d»
de Ufiicamonie nos ruegan llamemos t.i atención dol S r. Goberiiadcir 
de Salamanca hácia las diferentes esposiclones quo le lian dirijido 
(Sin resultado alguno hasta la fecha) contra un intruso qne está co­
metiendo muchos abusos un aquel partido, favorecido tal vez. nor 
las autoridades locales# alentado indudablemente por l.i imiiiini- 
dad. Creemos que el Sr. Gobernador de Salamanca no tendrá noll- 
cia de tales abusos, ni habrá recibido tampoco las citadas esposicio- 
nes; de otro modo, ¿cómo no había de haber ni.iiidailo Instruir el 
oportuno espediente para averiguar la verdad y castigar al liiln iso  
con arreglo á la ley? .

E a p e c ip e o a i n g n l a ,- . - f í lD r .  n .  V . 1 ., reiililcule en
santiago de Cuba, aleciado sin duda por ios estragos que causaba 
en esta ciui^ad la epidemia de viruelas, anunció al público quo 
había descubierto un especifico para quo nadie se muriera de esta 
enlermedad. ¡Figúrense nuestros lectores si ol anuncio producirla 
sus efectos en tan críticas circunslancias! ¿Qnó varioloso se habla de 
morir sin probar antes el especifico del Dr. I.? Por suriueslo, los en- 
leroios se fe tnonau á esle señor lo mismo que á lodos sua compa- 
ñeros; pero en la certificación de defunción no constaba que huliie- 
sen muerto á consecuencia de las viruelas, á pesar de qiiii la piel 
de cadáver las presentaba á la vista do todo el mundo. E l inveiiiop 
del especifico aseguraba que el remedio habla obrado contra las vi- 
ruelas, pero qne e) enfermo se lialiia muerto de resultas de una en­
cefalitis ó de una gastritis. De esta siipereherla tuvo cuiiocimienlo la 
autoridad y prohibió la publicación de los anuncios en tos periódi­
cos. ¡Guánias supercherías y cuántos anuncios como el del Dr I hay
en esta córte que deberían prohibirse también! '

O r ig e n  d e  la v a cn n a .—Cada vea  vá alendo luayor la
coDfusioD respecto al origen de la vacuna. E l S r, Huuley acaba de 
presentar a la Academia de medicina de Paria un iiifiu recíeiitemeiile 
vaiianado con el cowpox nrocedenlc de las telas de una vaca, á 
quien se había inoculado el liquido seroso de unas vesículas, apiosa» 
al parecer, formadas esiioiiláneamenie en la boca de un caballo. La 
vacunación de aquel niño dió resultado comrileio. é igualmente le 
ha dado en algunos discípulos de la escuela de Alfon presentados 
también á la Academia.

A bu a o d e ló p lo .-U a iita  decir, para dar Idea de la  que
fesu p u isK ) de la ludia para el año de

tancia e n ^ 7  «OÍOM fra n co s^ '" ''^ '"  ®“ -

_  ^ • ‘ •••rrdpeieM  d e  loa ealotnclanoa y  e l  e m é l ic e —  
Tanto se abusa por los médicos militares del norte de Amériia de los 
calomelanos y del emético, que eo la imposibilidad de lim ilar conve- 
nleniemenie el uso de eaios poderosos remedios, ba prohibido su
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u«o el ciruiaoo en jefe del ejércilo federal S r. Vi.-K . Hanmod. j  los 
lia heclíO borrar de la li»La de lo» medicamentos que pueden emplear 
lü» médico» militares. Las saliTaciones «raves j  aun la gangrena 
iiicrcurial sobresenian con mucha frecuencia.

E l U r  J u lU  >iat>eé, oulor de uiiicbas obras populares  
de medicina, ba fallecido en Paris a la edad de 47 auos.

Hecl«*»»»«c(oñ d e  h o n o a -a r ío s .-E a »  soelodadea m édl»
< as formada» en Francia, no solamente persiguen i  los charla anes é
intrusos llevándolesS presencia de los tribunales; van adoptando lam-
hlcii disposiciones para hacer efeclisos los honorarios que reclaman 
lo.s asociados. La de médicos del Ródano acaba de acordar; 
toda reclamacloiv de honorarios pueda ser sometida a la comisión 
general qne la examinatS y dará su dtclémen; 2, Que por medio 
del secrétario general de la comisión se de i  conocer a las parles su 
decisión. InviUndolas 4 conformarse: y 3.® Qae cuando sea necesa- 
rin acudir á los tribunales, ppr resistirse el cliente, se suministre al 
demandante una copia de su decisión, la cual serrira de base a sus 
reclamaciones Judiciales.

M é d i c » »  t^on fU l4 u i.-t ie g u D  el P r o g r e t U e  Ai*t*ual
de 1833 (especie de almanaque de las diferentes sectas médicas) hay 
en los listados que se llamaron Unidos 253 doctoras, provistas de sus 
correspoiiilienies diplomas. l)e ellas 67 son préclicas 
blKíenislas 48 alópataj. 4.3 racionalistas, 11 ecléeiicflS. 11 homeópa­
tas y 2 alópatas é hidrópaias en una pioM, Y esto sm contar las 
muchas magneiitadoras, médiums. agiiídoras sociales, refnrmado- 
ras de los derechos de la mujer y de sus vesiidos, e tc ., etc. I j i J  
coli‘Ric-s e8peeii.lineiiieencan}ado8 de coufer^ os grados: el de Nue- 
va-Yurk’ la Universidad médica de Penu, en Filadeifla, que ensena a 
homeopatía , T el nuevo colegio inglés para mujeres, de Boston. No 
tardaremos en tener por acó algo parecido... i¿S  la civilización que 
viene! .

de loa
Estados-Unidos se comprometen 4 sacar, juntamente con la persona 
(lue se retrata en un aparato fotográfico, la imagen de otra persona 
ñueno esléiireseiiie ; y atribuyen el resultado al poder que poseen 
de evocar los espíritu». Parece que la superchería consiste en e lq ir  
un cristal que tenga casi borrado un retrato, el cual vuelve4 mani­
festarse niedUiiie las operaciones que se uecesilan para sacar el del 
nuevo sugeio.

E # l« . f i » l i c « . - « e R n n  l a  A b e ja  tn éd íca , jc r ló d le o  .|OC
se nublica en Francia , habitan nuestro globo 1,288 millones de 
boinbres, de los cuales 330.000,000 pertenecen á la « «  w ^ a 'iiM a ; 
553 000 000 á la mongola; 190.000,000 á la etiópica ¡100.000,000 4 
b  americana , v 2.000,000 4 la malaya. Hablan 3_.C0Í idiomas y pro­
fesan 1 OÜO relidioiies diferuules. Mueren cada ano unos 333 .M S ,*» . 
ó sea en un dia 01.054; en una hora, 3,730; en un minuto, 6ü. y en 
un segundo, esto es , durante cada pulsación del corason , 1. Esta 
disminución se equipara jior un número casi igual de 
La duración media de la vida es de 33 anos; 1|4 de la pohlacioa 
muere antes de cumplir 7 años de edad; 1|9 antes de los 17 anos, de 
10 ÜOÜ personas alcanza solu una la edad de 100 auos. La clase de 
ocupación ejerce una gran iiiQuencia sobre la duración; « ies_que 
de 100 personas llegan 42 clérigos, 40 hombres del campo, 
mereianie» v fabriraiUes, 32 m iliU fes,32  ollcin isus, ^  juriscon­
sultos. 28 arlis ias . 27 profesores, 24 t r in c o s , i  la edad de M aiio^ 
Hay 335,000.000 de cristianos, Ŝ OOO.OOO de 
freKenecen 4 religiones asiólicas, 160 I  ®
nismo. De los cristianos, profesan 170.000,000 It religión católica 
aposiólica-romana. 76 la griega j  80 la protestante.

VACANTES.

— La de méd»e»-íirui«i»<i de Lapoblacion y Heine, en It previocia de 
Ntrarri; con la dalacion anual de tO.DOO ri., cabrado» por el ayunta- 
miento y salitfecho» del foade mnnicipal por irimealres tencidos. Los 
aspirantes dirijirén tus aolieitudet al alcalde de dicha villa hasta el SI 
del actual, en que te proreeti la vacante con arreglo al pliego de condi- 
cienes aprobado por el Sr. Gobernador. (F-)

__La de mddieo del partido de Espejo . en el valle de Valdegovia, pro­
vincia de Alava ; con la dotación de tO.OOO rs. anuales, cobrados por 
trimestres por el depositario de dicho valle. Las solicitudes se dirijirin al 
Sr. Alcalde del mismo, en el término de un mes, i  contar desde el 37 de 
jnnio. Serán preferidos lo» aspirantes qne reúnan las dot faouUadea. (P .)

__Por trasladarse á su país natal el profesor que la desempefiiba.se
baila vacante la de médico Ulular de Fuenlabrada de Madrid, cuya pobla­
ción diita déla capital dos leguas y cuarto, y una del terro-catril del Me- 
diletrine». conttaodo de t » t  vecinos. Está dotada can 8,600 rs. pagados 
del pcesupueslo municipal por la asistencia 4 los vecinos pobres, y i , 00 0 
que producirán las iguala» 6 oonlrilos con lo» no incluido» en aquella 
date. Se admitida solicitudes durante el término de un mes, desde el día 
de la publicación de este anuncio, dirijiéndolas á esta secretarla munici­
pal; y verIQcadala elección, no tendrá el contrato tuerta legal hasta que 
obtenga la aprobación del Exorno. 8r. dobernador de la provincia. Fuen-  
labrada so de jumo de 1663.— E! alcalde, Mariano Pcrei. (P.)

— L» de médico del bergantín Kietorio.que se prepara en Gijon para 
ir i  It Habana; las aspirantes á ella se dirijlriin can tus proposiciones á 
su dueño D. Eugenio Lopei, del comercio do Gijon. (P.)

—La de eirujono de Valdeobispo, provincia de Cáceres ; su dotación 
1,800 rs. y 4,500 rs. pagados por una sociedad que nombra el vecinda­
rio. Las lolioiludes hasta el t8 del actual.

__Lj  ¿g etrujuno de Holguera, provincia de Cuenca; su dotación
1,000 rs. del fondo municlpalirlmestrelmenlc por asiatir 4 loa pobre» y 
actos de oRcio. y 3.500 rs, de igualas con los pudientes. Las solicitudes 
hasta el 35 del corrienlo. , ^

— La de cirujano de las Peñas do 8. Pedro, provincia de Albacete, por 
renuncia dei que la desempeñaba; sn dotación 3,300 rs. pagados tri­
mestralmente, La» solicUnde» hasta el ISdelaclual.

— La de ciruj'ono. de Roja», provincia de Burgos y sus agregado»
(icuánloslj; su dotación 300 r». por asistir i  lo» pobre» , da toado» m u- 
nicipalea pagados mensualroenle , 300 fanegas de trigo y casa, Las soli­
citudes hasta al 31 del corriente.

6»t4iI. La plata de mtdieo-cirvjano de esta villa, parlido da 
Priego . provincia de Cuanca; cuy» dotación consiste en 8.000 « .a líñ a ­
les casi de balde y libre de contribución 4 escepcion do la de subsidio; 
de los 8 000  t». cobrará d ,000 por irimealres vencidos, y lo» ©tro» 4.808 
reales á fln del año; lodo por Igiialalorio que pagará y cobfari el ayunla- 
mitnio ; el pueblo ae compone de 813 vecinos; no terá caigo del agra­
ciado la cirujla menor,' Las solicitudes ae dirijirán al 8r. Alcalde 6 presi­
dente de la corporación, y se proveerá dicha vacante al cumplir un me» 
de la iniercion de este anuncio en el periédleo tilnlado El 9i»tO MBWCo. 
Cisiejéü 3 » de Junio de 1863.—El alcalde, Joan Morca — D. A. D .L . SS., 
Franciieo Verges, secretario interino. (P )

_Kn la vllli de Villabrágima, provincia de Villadotid, se necesita no
CTÍdseo-círujano, que se le dará la dotación de 10,000  rs. y casa, con
U Obligación de aaislir por esta rateíbucioná 300 yecinos, y el numero 
que pisase de estos, quedará á heneflcio del facultativo agraciado. Dicha 
retribución será asoguradi al mismo por doce de los miyores conlribu- 
jen lti da la citada villa, quienes bajo escritura legal se comprometen y 
qnedarán obligados 4 Milsficérseli por irimettre» vencido», toa aspiran­
te» dirijirán sus (oUcUndes en lodo el presente mes, á D. Ramón Mana 
Delgado, vecino déla precitada villa. (P-)

— La de médieo-etrujono de Savia , provincia de Orense ; lu dotación 
9.000 « .  y de 4 á 34 rt poc visito aegan U disunein que tenga que 
recorrer el tacuUalivo. Laa lolicllodea basto el II  del eorrienle.

— Le demédico-cínijnn» de Saotofii. provlnclade Santander; ao do- 
lacíoo 10,000 « .  Las wliciiudet billa el 51 del eorrlente.

ANUNCIOS.
PARA LOS MÉDICOS Y CIRUJANOS.

OBRA COMCtCIDA ó StJSCBIClOS ROR T01I03.

Diccionario de medicina dirijido por « '  ̂
asmen lado por los principales profesores » Co te K^o la d iw  
cion del Ur. Jimenet. Esta obra es una completa biblioteca roédico 
quirúrjica destinada 4 reemplazar los demas diccionarms y obras 
3 b medicina v c intjía : consU de 10 tomos voluminosos 4 dos colum­
nas- está terminada so publicación v se puede adquirir toda la obra 
deuna « z  ^ r ie o  rs . en rústica y 200 en pasta en M a f id Se « -  
mite porte paitado, enviando su importe y 10 rs . mas 4 D. L w n  
Pablo V illaveríe , calle de Carretas, num. 4 . en su lib re ría , único 
punto de venta de esta obra. E l que solo quiera recibir uno ó más , 
tomos mensuales, los abonará 418 rs, en rustica en Madrid, j  20 re- i 
mitidos francos. _____ ______________________ ______________________

AGUAS MINERO-MEDICINALES NATURALES.--Aguas n¡^¡nc«'« 
naturales de Puertollano, de San H ilario . de I
Punticosa . de Loeches. de Albama de Aragón ,  de A lio a y de • 
Santa Aoiieda —Aguas minerales naturales estranjeras de Sellz (Her 
zotbein^assau, D̂ ucado de Nassau en Alemania), de Aguas Buenas, 
de Vichy y de lodos los manantiales de Francia. Se hallan de venta en 
las oficiUs de Farmacia '•e D Jo s é  María Moreno, calle Mavor. n̂^̂̂
mero 9 3 . Botica de la Reina Madre, y en la <*«0. Manuel Ambas, , 
calle de Jacomelrezo, número 32, frente á la de Chinchilla.

AGUAS Y  BAÑOS DE IBERO. A LEGUA Y  MEDIA DE PAMPLO-
na; se v4 en carruaje los días pares. , ___a ,„s-

8e abren el 24 de junio con servicio, habitaciones y mesa a tOM

“ Ademórde los baños 4 grados cwwenienles, 
ratos para los de lluvia ó regadero parcial y «eneral, de ^ Ipe ó de 
o la , de chorro ascendente y descendente de va por. “
iHienos resuludos producen en las enfermedades articulare» , r

^ ifas agims se recomiendan para las de estómago, vías urinarias | 

 ̂ No'«'''tenga por legitima la servida 4 domicilio sin papeleU : 
impresa y sellada. por todo lo no armado:

El Srio. de H RodaecioB, R . SAiffseros.

Báltor, MANUEL DE ROJAS.

MADRID.—4 8 8 » .-IM PREN TA  DE MANUEL DE ROJAS.
Pretil de los Coeiejo», 3. pral.

Ayuntamiento de Madrid




